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D.  «JOSÉ  pflGES 

V.  con  su  talento  alcanzó  representando  el  pro¬ 
tagonista  de  mi  obra,  una  ovación  expontánea  y 
merecida. 

A  V.  debo  la  satisfacción  de  que  el  público  me 
distinguiera  coa  repetidas  llamadas  á  escena. 

¿Qué  menos  que  esta  humilde  dedicatoria  puedo 
ofrecerle? 

Sírvase  V.  aceitarla  ea  prueba  del  reconoci¬ 
miento  que  hacia  V.  siente  su  amigo  q  ie  le  quiere 
y  admira 


Agustín  Mundet  Alvarez. 

Sabadell,  1899. 
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REPARTO 


PERSONAS 

ACTORES 

Elisa . 

Libia  Fleury . 

.  Sta.  Cazor  a. 

Tia  Simón . 

.  Sra.  Vitales. 

Abadesa  de  Val  de  Grrace  . 

.  N.  N. 

Sra.  de  Lerznond  .... 

.  Sta.  Bozzo. 

Mufart . 

.  Sr.  Fages. 

Enrique  de  Fougerard.  . 

»  Puntos. 

Caballero  de  Fougerard.  . 

»  Mora. 

Caballero  de  Dermond.  . 

.  »  Berenguer. 

iripW.ci.!0tl,aos-  •  •  • 

»  Ball  era 
»Cazorla(A) 

Criado . 

Soldados,  Plebe,  Ahorcados,  Verdugo,  Frailes,. 
Hermanos  del  Silencio  y  Gente  del  pueblo. 


La  acción  en  París 

El  resto,  cuatro  años  después 


Prólogo  en  1770 


Derecha  é  izquierda  del  actor 
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Títulos  de  los  actos 


Prólogo.— La  ejecución. 

1. cr-  acto.  — Rompimiento. 

2. °  »  —Las  Catacumbas. 

3. °  »  — La  bailarina. 

4. °  >  —La  fuga. 

5. °  »  — Delirio  ó  locura. 

6. °  y  último.— Revelaciones. 


Prólogo 


LA  EJECUCION 


Salón  lujoso  en  el  palacio  de  Dermond.  A  la  izquierda  dos  ricas 
puertas  practicables,  con  colgaduras  suntuosas.  Grandes  venta¬ 
nales  á  la  derecha.  Mobiliario  adecuado  al  salón  y  á  la  época* 
Pendiente  del  techo  una  soberbia  lámpara  encendida. 


ESCENA  PRIMERA 

ELISA  SRA.  DE  DERMOND  y  CABALLERO  DE  FOUGERARD. 

Sentados  y  prosiguiendo  una  conversación • 

Sra.  Der.  Pero,  ahora  que  recuerdo,  habíamos  que¬ 
dado  en  que  vuestro  hijo  se  reuniría 
aqui  con  nosotros.  En  verdad  que  no  se 
parece  á  vos  en  lo  galante. 

C.  de  Fou.  Merece  disculpa  su  tardanza.  Ya  sabéis 
que  ha  sido  el  defensor  de  ese  pobre  dia¬ 
blo  Lubin  Pernet  y  algún  requisito  le 
habrá  hecho  retardar  su  venida;  pero 
confio  en  que  pronto  venga.  Merece, 
además,  compasión,  pues  privado  de  ver 
el  lindo  rostro  de  vuestra  Elisa,  que  es 
todo  su  cariño,  se  encuentra,  en  cambio, 
cumpliendo  deber  triste  de  compañía  y 
consuelo  cerca  de  aquel  desgraciado  en 
quién  la  justicia  habrá  hecho  sentir  á  es- 
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tas  horas  todo  el  peso  de  la  última  pena, 
próxima  á  ejecutarse. 

Sra.  Der.  Positivamente  hay  cargos  que  parecen 
impropios  de  un  aristócrata.  Siempre  en¬ 
tre  gentes  de  costumbres  corrompidas, 
entre  ladrones  y  asesinos.  No  sé  como 
vos  toleráis  que  Enrique  desempeñe  co¬ 
metidos  tan  en  oposición  con  su  alta  ca¬ 
tegoría.  Yo  entendí  qu e...(Con  ironía 
disimulada'),  pretendíais  para  él  el  cargo 
de  Consejero  en  el  Parlamento,  que  dejó 
vacante  el  Abad  de  Roqueville,  al  tener 
la  ridicula  ocurrencia  de  morirse  mien¬ 
tras  ocupaba  tan  brillante  posición, 

C.  deFou.  Bien  merecida  por  cierto  de  mi  hijo  es 
la  plaza  que  deseamos  y  que  ya  habría¬ 
mos  alcanzado  si  imprevistas  dificultades, 
que  confio  resolver,  no  hubieran  retar¬ 
dado  su  logro. 

Sra.  Der.  ¿Por  acaso  de  orden  pecunario?  Aúnque 
tales  dificultades  no  son  de  temer  cuando 
se  trata  de  familia  tan  importante  como 
«  i  la  vuestra. 

i 

C.  de  Fou.  No  somos  en  verdad  los  nobles  quienes 
más  ostentación  de  abundancia  metálica 
podemos  permitirnos.  Pero  nuestra  im¬ 
portancia,  nuestra  influencia  y  nuestro 
crédito,  nos  abren  las  arcas  del  millonario 
afortunado;  de  suerte  que  yo  confio  en 
que,  llegado  el  caso  de  adquirir  la  pol¬ 
trona  del  Parlamento  para  mi  hijo,  no  ha 
de  negarme  el  señor  de  Dermond  el 
peso  y  fuerza  de  sus  caudales,  especie  de 
palanca  que  levanta  el  movedizo  peñasco 
y  lo  derriba  del  lado  á  que  venía  incli¬ 
nándose;  (La  señora  de  Dermond  de¬ 
muestra  derla  alarma  mezclada  de  vani - 
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dad),  pero  no  os  alarméis,  señora,  yo  no 
recurriré  á  vuestra  magnanimidad,  pues 
cuento  con  la  de  otro  que  siendo  el  más 
noble,  es  también  potentado. 

Sra  Der.  No  imagino  quién  pueda  ser. 

C.  de  Fou.  No?  Pues  el  mismo  Rey. 

Sra.  Der.  Estoy  maravillada.  No  asistís  hace  mu¬ 
cho  á  la  córte  ni  á  los  centros  de  políti¬ 
ca  y  de  acción,  y  con  todo,  cuanto  soli¬ 
citáis  os  es  otorgado  en  breve.  Basta, 
pues,  de  asuntos  que  parecen  agriar 
nuestras  dulces  relaciones  de  amistad  y 
con  ésta  firma  que  ratifica  nuestro  trata¬ 
do  de  alianza  antigua,  ocupémonos  tan 
solo  en  la  felicidad  de  nuestros  hijos  que 
tan  á  placer  nuestro  se  aman  con  toda  el 
alma:  (Leda  la  mano  que  el  caballero  besa 
galantemente) . 

Sra.  Der.  Alguien  se  acerca.  ( Escuchando  pasos 
fuera  de  la  habitación ). 

Elba.  Será  él  indudablemente;  lo  siento  aquí, 

(en  el  corazón)  y  nunca  me  engaña  la  sen¬ 
sación  que  experimenta  cuando  él  se  apro¬ 
xima. 

C.  de  Fou.  Si  vos  señorita,  lo  aseguráis,  no  otro  que 
mi  hijo  puede  ser  tan  afortunado,  que  se 
deje  adivinar... 

ESCENA  II 

DICHOS  Y  CRIADO 

Criado  El  Caballero  Enrique  de  Fougerard. 

Eli  a.  (ap)  ¡Eli 

C.  de  Fou.  Enrique,  (con  satisfacción). 

Sra.  Dt  r.  Que  pase  el  Caballero. 


Enrique. 


Eli^a. 


Enrique. 


Elisa. 


Enrique. 


ESCENA  III 

DICHOS  Y  ENR  QUE 

(< entra  por  el  foro  y  el  criado  se  inclina  d 
su  paso  y  vase .  Permanecen  sentados  los 
demás  y  Enrique  saluda  expresivo  y  ca¬ 
riñoso  á  las  señoras  y  respetuoso  pero  frío 
al  Caballero). 

¡Señora!  ¡Señorita!  ¡Caballero!  Escusad 
«ni  tardanza  involuntaria.  Ya  os  habrá 
dicho  mi  señor  padre,  que  diligencias  im¬ 
portantes  de  mi  ineludible  deberme  pri¬ 
vaban  de  venir  al  lado  vuestro 
¡Dios  mío!  ¡Enrique!  ¡Qué  palidez!  ¿Qué 
teneis?  ¿de  dónde  venís?  ¿qué  es  lo  que 
habéis  visto? 

Escenas  horribles,  que  ni  vuestra  dulce 
presencia,  ni  el  encantador  sonreír  de 
Elisa  son  bastante  á  borrar  de  mi  imagi¬ 
nación  emocionada  penosamente. 

He  oido  que  los  calabozos  del  Chatelet 
horrorizan  con  su  solo  aspecto  ¿es  ver¬ 
dad?  caballero  ¿acaso  exageran  quienes 
tal  dicen? 

No  exagera  quién  dice  tal;  antes  al  con¬ 
trario.  En  mi  vida  he  visto  estancia  tan 
lóbrega  y  tan  triste.  {Pausa).  Ya  sabéis 
que  ésta  misma  mañana  el  pobre  reo,  en 
cuya  defensa  de  tan  poco  he  servido, 
pues  le  han  condenado,  me  llamó  para 
hacerme  sus  últimos  encargos.  Cum¬ 
pliendo  con  mis  sentimientos  y  con  mi 
deber,  acudí  al  llamamiento.  El  infeliz 
ocupaba  un  calabozo  húmedo  y  negro  de 


Elis\ 


Enfique 


oscuridad,  á  cuarenta  pies  debajo  del 
suelo,  sin  otra  ventilación  que  la  de  una 
tronera  angosta  en  la  parte  más  elevada 
de  aquella  covacha.  Estaba  tendido  sobre 
paja  negruzca  y  apelmazada;  cargado  de 
cadenas  y  sujeto  á  una  argolla.  Se  incor¬ 
poró  penosamente  al  entrar  yó  y  llenó  de 
besos  y’de  lágrimas  la  mano  que  en  su 
ayuda  le  tendí  para  que  se  sentara.  Llo¬ 
raba  aquel  hombre  criminal;  de  corazón 
tan  duro;  y  lloraba  de  gratitud  hácia  mi 
inútil  defensa  de  su  vida.  La  sociedad 
que  triunfa  y  se  divierte,  arroja  de  su  lado 
y  mira  con  abominable  desprecio  á  los 
desheredados,  y  el  despecho  sofoca  en 
ellos  toda  dulce  disposición  al  bien  que 
la  atmósfera  insana  en  que  se  revuelven 
hambrientos  de  todo  manjar,  acaba  de 
ahogar  para  siempre.  ¿A  quién  castiga  la 
sociedad?  ¿Quién  debiera  ser  el  casti¬ 
gado? 

¿Y  puede  un  ser  humano  vivir  en  seme¬ 
jantes  lugares,  con  mal  alimento,  sin 
abrigo,  sin  luz  en  mortal  reposo?  ¡Dios 
mío!  ¿Será  cierto  que  el  hombre  puede 
al  hombre  imponer  tales  castigos? 

Entre  las  personas  que  me  acompañaban, 
iban  un  sacerdote  bondadoso  encargado 
de  exhortar  al  reo,  una  mujer  de  bastante 
edad  y  un  muchacho  de  aspecto  desagra¬ 
dable,  hijo  de  aquella  mujer  y  del  preso. 
Estos  se  tendieron  á  los  dos  lados  del 
infeliz  y  trabaron  con  él  una  conversación 
en  lenguaje  cortado  y  extraño.  Parecía 
más,  que  despedida,  un  testamento  ha¬ 
blado.  El  preso  entregó  á  su  mujer  un 
papel  mugriento  que  desapareció  rápida- 
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mente  en  el  asqueroso  seno  de  aquella 
vieja  repugnante.  Terminada  la  entre¬ 
vista,  durante  la  cual  parecía  brotar  luego 
de  los  ojos  del  muchacho,  su  padre  le 

dijo  señalándome:  «Hijo,  éste  es  uno  de 

*• 

»esos  abogados  que  se  encargan  por  vo¬ 
cación  y  sin  ganancia,  de  la  defensa  de 
»los  criminales  pobres;  ha  hecho  cuánto 
»ha  podido  por  librarme  del  castigo  y  me 
»ha  consolado  y  asistido  durante  mi  en¬ 
cierro.  Que  nunca  olvides  ¿lo  oyes?  que 
anúnca  olvides  tales  beneficios  y  que  sea 
»siempre  para  tí  su  vida,  cosa  sagrada». 
El  muchacho  pronunció  algo  así  como 
un  juramento  acompañado  de  un  gesto 
expresivo  y  fijó  en  mí  una  mirada  deci¬ 
dida  que  parecía  fosforescente.  Salitres 
todos  y  la  mujer  y  el  hijo  quedaron  en 
la  escalera  á  pesar  de  mis  consejos,  pues 
tenían  orden  del  preso  de  permanecer 
allí  hasta  que  saliese  para  subir  al  ca¬ 
dalso. 

C.  de  Fou.  Querido  Enrique:  lo  que  has  referido  pa- 
.  rece  arrancado  de  alguna  de  aquellas 
terroríficas  novelas  inglesas,  ó  alemanas 
que  interesan  mientras  se  leen  y  que  se 
olvidan  después.  Pero  me  parece  poco, 
oportuno  hacer  semejantes  narraciones 
tan  llenas  de  terror  y  de  verdad,  á  sensi¬ 
bles  damas.  Vamos  á  tenerlas  entristeci¬ 
das  durante  mucho  tiempo  y  veo  que 
nadie  perderá  tanto  como  tú,  en  eso.  Yo 
en  mi  tiempo  no  contaba  á  mi  amada 
sino  cosas  y  ocurridos  alegres,  llenos  de 
viveza  expansiva.  ¡Vaya!  ¡vaya!  hablemos 
de  cualquier  cosa. 

Sr\.  Der.  (Con  retintín).  Es  terrorífica  tal  nam- 
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ción;  pero  en  cambio,  ¿dónde  puede 
darse  cosa  más  sublime  y  tranquilizadora 
que  un  hombre  constituido  en  protector 
de  criminales,  en  paño  de  lágrimas  de 
pobrecitos  asesines  é  incendiarios.  ( Con 
ironía).  ¡Oh!  ¡el  infeliz  criminal!  Poco 
importa  que  la  sociedad  se  vea  perse¬ 
guida  por  tales  foragidos.  Ahí  están  los 
abogados  filántropos  que  compadecerán 
á  la  víctima  y  defenderán  al  asesino. 
Lástima  grande  que  no  haya  conseguido 
Enrique,  salvar  de  las  garras  de  la  ley ,  á 
ese  infeli como  él  le  llama,  para  que 
más  cómoda  y  terriblemente  pudiera 
vengarse  de  esa  sociedad  que  le  ha  per- 
seguido.  Y  por  cierto  que  me  intranqui  ¬ 
liza  la  idea  que  ahora  me  asalta.  Temo 
que  ese  infeli habrá  convenido  con  su 
hijo  y  con  ios  de  la  cuadrilla,  vengar  el 
agravio  que  él  y  dos  de  los  suyos  recibi¬ 
rán  al  ser  ahorcados.  El  nombre  de  Der- 
mond,  no  taltará  entre  los  primeros  a 
quienes  haya  que  asesinar  por  haber  sido 
quien  mayor  cantidad  de  dinero  entregó 
para  conseguir  la  captura  de  ese  Lubín 
internal. 

Elisa  Pero  vos  nos  protegeréis.  Vos  velaréis 
por  nuestra  seguridad.  ¿No  es  verdad, 
Enrique? 

Enrique  Sí;  amada  Elisa.  Sí.  (La  señora  y  el  caba  • 
llero  se  ríen  de  la  candidez  de  Elisa). 

Sha.  Der.  Enrique,  habéis  demostrado  que  os  falta 
una  condición  indispensable  para  el  ejer¬ 
cicio  de  vuestro  sublime  cometido;  la 
impasibilidad.  Por  lo  que  juzgo  conve¬ 
niente  que  desistáis  de  continuar  ejer¬ 
ciendo  vuestro  ministerio  y  procuréis 
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escalar  un  sitio  en  el  Parlamento,  en 
donde  dejaréis  oir  vuestra  voz  generosa 
en  pro  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Bien 
sabéis  que  con  el  favor  del  Rey... 

Fnrique  ¡Con  el  favor  del  Rey!  ¿Qué  tiene  que 
ver  el  Rey  con  mis  proyectos? 

C.  de  Fou.  ¡Cómo!  ¿Ignoras  que  gozo  de  ese  favor 
y  tengo  ofrecido  el  primer  sitio  vacante 
en  aquella  cámara? 

Fnrique  ¿Para  vos  padre  mío? 

C.  de  Fou.  No;  para  tí. 

Enrique  Agradezco  vuestro  cariño  y  bien  se 
cuánto  vale  vuestro  buen  deseo.  No 
puedo  oponerme  á  que  pidáis  para  mí 
cuanto  podáis  soñar  en  mi  beneficio;  pero 
tampoco  se  os  ocultará,  señor,  que  no 
debeis  forzarme  á  faltar  á  mis  conviccio¬ 
nes  más  firmes  y  os  suplico  que  nada 
pidáis  al  Rey  para  mí,  pues  no  quiero 
deber  nada  á  su  gracia. 

C.  de  Fou.  Y  ¿porqué? 

Enrique  Porque  me  son  repugnantes  los  destinos 
alcanzados  por  el  favor  ó  por  la  intriga. 

C.  de  Fou.  ¡Qué  necesidad!  (se  levanta ). 

Sra.  Der.  Orgullo  mal  empleado.  (Paseándose  con 
agitación ).  Habéis  de  saber,  Enrique,  que 
el  favor  es  una  distinción  que  hace  el 
poderoso  y  que  honra  siempre  al  favore¬ 
cido. 

Enrique.  Podréis  creerlo  asi.  Pero  yo,  creo  que  fa¬ 
vor  no  es  justicia  y  todo  lo  que  no  es 
¡usto  debe  rechazarse. 

Sra.  Der.  Ilusiones.  Fantasías  de  filósofo  que... 

¡¿Eh  qué  es  eso?!  (se  oye  el  redoble  de 
tambores  y  el  tañido  lúgubre  de  las  cam¬ 
panas). 

Una  voz  (Fuera).  Por  sentencia  del  Alto  Tribunal 
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de  Justicia,  han  sido  condenados  á  mo¬ 
rir  en  cadalso  afrentoso,  Lubin  el  ase¬ 
sino  y  sus  cómplices.  ( vuelve  á  sonar  el 
tambor ,  que  se  aleja .  La  de  Dermond  y 
Fougerard ,  se  asoman  á  la  ventana ). 

Sra.  Der.  Ya  llega  la  comitiva  fúnebre.  Ya  salen 
Lubin,  el  infeliz  y  sus  amables  colegas . 
Lo  menos  que  podemos  conceder  á  ese 
protegido  de  Enrique,  es,  toda  nuestra 
atención  en  los  cortos  momentos  que  le 
quedan  de  vida. 

Elisa.  ¡Qué  horror!  Yo  no  quiero  presenciar 
ese  espectáculo.  No;  no  veré  LA  EJECU¬ 
CIÓN,  ni  veré  á  los  reos.  ( Con  exaltación ). 
¡Enrique!  ¡Enrique!  Tengo  miedo.  Me 
parece  que  ha  de  ahogarnos  á  todos,  esa 
cuerda  que  tienen  preparada  para  Lubin. 

C.  dsFou.  ¿Qué  ocurre?  ¿Porqué  grita  y  se  arremo¬ 
lina  esa  turba?  No  parece  sino  que  pro¬ 
testan  de  la  justicia  y  que  tratan  de  li¬ 
bertar  á  los  sentenciados.  Veo  caras  y 
aspectos  de  hombres  y  mujeres  que  no 
había  visto  nunca.  No;  por  el  contrario, 
se  proponen  despedazarlos.  Sí  ¡eso  dicen! 
tienen  miedo  de  que  el  verdugo  tarde 
mucho  ó  cumpla  mal  su  cometido. 
Pero  ya  los  soldados  protegen  á  los  reos 
para  entregarlos  vivos  al  terrible  fallo; 
ya  suben  al  cadalso.  ( Sigue  mirando  y 
gesticulando'). 

Sra.  Der.  Corred,  Enrique,  apresuraos.  ¿No  deseáis 
ver,  hasta  dónde  llega  el  valor  y  la  sere¬ 
nidad  de  vuestro  protegido?  Y  tú,  Elisa, 
¿no  te  aproximas  á  gozar  del  espectáculo? 
Ahora  va  á  cumplirse  el  fallo  de  la  jus¬ 
ticia...  ( vocerío  y  campaneo.  Toda  ésta 
escena,  muy  rápida  y  animada )  y  queda- 


Elisa. 


Sra.  Der. 


Enrique. 


Sra.  Der. 


Enrique. 


rán  castigados  los  horrorosos  crímenes  de 
esos  miserables. 

( Dirigiéndose  suplicante  á  Enrique  que 
manifiesta  deseo  de  marcharse ).  Por  Dios, 
quedaos  á  mi  lado.  ( A  su  madre).  Madre 
mía;  no  tengo  fuerzas  para  contemplar 
ese  aterrador  desenlace  de  un  juicio. 

¡Que  sensiblerial  Pretendereis,  tal  vez, 
señorita,  estar  dotada  de  un  corazón  más 
tierno  que  el  mío. 

Yo  soy  hombre  de  algún  temple,  señora, 
y  si  mi  doloroso  deber  no  me  retuviera, 
estaría  bien  lejos  de  estos  lugares.  Per¬ 
mitid,  pues,  á  vuestra  hija  que  se  retire  á 
otra  habitación,  en  donde  no  vea  ni  oiga 
cosa  alguna  de  tan  triste  espectáculo. 
Libre  queda  de  recogerse  y  os  agradeceré 
que  vos,  cuando  menos,  esteis  á  nuestro 
lado. 

No  es  precisamente  aquí  en  donde  yo 
debo  mostrarme.  Venid  Elisa.  ( Dá  la 
mano  á  Elisa  con  galantería  y  se  van  por 
la  izquierda.  Sale  Enrique  inmediata¬ 
mente  y  ¡>e  vá  por  el  foro). 


ESCENA  ÚLTIMA 

SEÑORA  DE  DERMOND  Y  CABALLERO  DE  FOUGERARD 


C%  de  Fou.  ( desde  la  ventana).  Mirad  señora;  ya  em¬ 
pieza  el  tormento  para  los  compañeros  de 
Lubin;  sin  duda  que  á  este,  como  má> 
criminal,  le  reservan  para  lo  último.  (Se 
oyen  golpes  de  martillo). 

Sra.  Der.  ¡Cómo  se  retuercen  los  condenados.  Con¬ 
templad  esos  rostros  feroces;  ese  aspecto 
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repulsivo. ..y...  {se  apea  en  la  pared  con 
decaimiento) 

C.  de  Fou.  ¿También  vos  os  impresionáis? 

Sra.  Der.  No;  ha  sido  un  momento  de  repugnancia. 

Pero  ahora  se  dirige  el  verdugo  hácia 
Lubin.  ¿Qué  dice?  ¡que  es  inocente!  ¡Sí 
sí,  buen  inocente.  El  verdugo  le  tapa  la 
boca  y  le  sujeta.  ( Otros  golpes  de  marti¬ 
llo ).  Bien  soporta  ese  malvado  los  rigo¬ 
res  del  tormento.  Mira  hácia  nosotros; 
parece  desafiarnos.  Y  se  sonríe,  como  se 
sonreiría  un  demonio.  Pero  ahora  vere¬ 
mos  el  efecto  que  le  producirá  ver  como 
quedarán  oscilando  sus  dos  amigos  entre 
los  cuales  le  colocarán  á  él. 

C.  de  Fou.  No  ha  de  tardar  mucho  en  ocurrir  eso. 

Ya  se  balancean  los  dos  picaros.  Lubin  se 
adelanta  sereno  hácia  el  verdugo...  le 
entrega  el  cuello...  ya  la  cuerda  le  rodea. 

Sra.  Der.  Y  vuelve  á  mirarnos  y  á  sonreír.  ¡Dios 
mío!  Voltea  en  el  aire,  pendiente  de  la 
soga  y  aún  conserva  su  sonrisa  siniestra. 
Pagó  sus  culpas.  Las  pagó  yá 

C.  de  Fou.  Pero  ¿qué  es  lo  que  ocurre?  qué  movi¬ 
miento  y  qué  griterío  al  rededor  del 
cadalso,  en  donde  parece  que  acometen  á 
un  muchacho  andrajoso  y  á  una  vieja 
mal  fachada? ¡Cáspita!  Son  la  sahumado- 
ra  y  el  picaro  granuja  que  se  divierte  en 
apedrearme  cuando  voy  por  los  alrededo¬ 
res  de  Val-de-Grace. 

Sra.  Der.  Acaso  pertenezcan  á  la  familia  de  ese 
Lubin,  pues  como  ha  dicho  Enrique,  una 
mujer  vieja  y  su  hijo  acompañaban  al  reo 
en  el  calabozo.  ¡Cielos!  pero  ¿no  es  En¬ 
rique,  quien  arremete  contra  la  multitud 
y  defiende,  con  mal  empleado  herois- 
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mo,  á  esos  miserables?  {Hablando  con  - 
sigo  mismo'). 

C.  de  Fou  ¡El!  ¡él!  ¡Quién  lo  digera!  No  comprendo 
su  decidido  afán  de  proteger  á  esos  seres 
despreciables.  ¡El,  defensor  de  la  canalla! 

A  m 

¡El,  enemigo  de  quien  tiene  todo  el  po¬ 
der!  de  quien  para  ser  respetado  de  Enri¬ 
que  tiene  más  que  nadie  títulos  y... 

Sra.  Der.  ¿Qué  decíais?  Parecéis  muy  preocupado, 
¿os  ocurre  alguna  idea,  bastante  á  turbar 
vuestro  natural  sereno  y  tranquilo. 

C.  de  Fou.  Solo  yo,  señora,  puedo  saber  lo  que  en 
estos  momentos  pienso  y  ¡quiera  Dios 
librarnos,  á  vos,  de  penetrar  tal  secreto  y 
á  mí,  de  revelároslo!  {saluda  y  marcha , 
muy  preocupado ,  por  el  foro ,  mientras  la 
Sra .  de  D.  entra  en  las  habitaciones  de  la 
izquierda.  Inmediatamente  se  descubre  el 
toro  y  en  el  fondo  se  ve  la  Pla^a  de  Qreve , 
con  el  cadalso  y  tres  ahorcados .  Alrede¬ 
dor ,  Frailes ,  plebe }  soldados  y  gente  del 
pueblo .  Enrique  aparece  defendiendo ,  ¿5- 
jPtfófo  ¿72  manOy  á  Tia  Simón  y  á  su  hijo 
Mufarty  de  los  ataques  y  amenazas  del 
populacho ). 

TELÓN 


Fin  del  Prologo 


fleto  primero 


ROMPIMIENTO 


«Gabinete  lujoso.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Es  de  noche.  Lámpara  ó 
candelabros  con  velas  encendidas. 


ESCENA  PRIMERA 

MALPIOJO  V  TRIPA-VACIA 

{Pausa  bastante  para  llamar  la  atención  del  público). 


Malpiojo 

Tripa-vacia 

Malpiojo 
Tripa  vacia 


Malpiojo 

Tripa-vacia 

Malpiojo 

Tripa-vacia 

Malpiojo 


( Tendido  casi  en  un  canapé ).  ¡Etchéml 
¡étchem!  {Estornudando) . 

¡Jesús!  etchém!  {Estornudando  tam¬ 
bién ). 

¡Jesús!  etchém!  {Vuelve  á  estornudar ). 
¡Jesús!  ¡Jesús!  ¿Sabes  lo  que  digo  Mal- 
piojo?  Que  no  páice  sino  que  el  polvo 
que  yo  levanto,  es  de  rapé.  (  Va  quitan¬ 
do  el  polvo  á  los  muebles .) 

Pa  mí,  que  esto  me  lo  trae  el  demasiao 
traginar,  Tripa-vacía. 

¿De  quién? 

El  qué  ¿la  tripa? 

No;  el  traginar  ese  que  tú  dices. 

¿De  quién  ha  de  ser?  De  este  cuerpo 
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Tripa-vacia 


Malpiojo 

Tripa-vacia 


Malpiojo 


Tripa-vacia 

Malpiojo 


Tripa-vacia 

Malpiojo 

Tripa-vacia 

Malpiojo 


todo  a^tividá  y  movimiento,  que  no- 
páice  sino  que  mismamente  tenga  azo¬ 
gue  en  vez  de  sangre. 

Dijeras  mejor  polvo,  por  lo  pesao .  Y  di, 
tú  ¿piensas  estar  mucho  tiempo  en  tan¬ 
ta  a^tividá'? 

Hombre;  ni  que  fuese  uno  de  corcho  ú 
de  peña. 

Pues  de  lo  uno  y  de  lo  otro  fies  tu  bas¬ 
tante,  y  por  eso  resistes  tanto  esa  agita¬ 
ción...  {Haciendo  gesto  de  estar  echado). 
Bueno,  bueno;  lo  que  hay  que  hacerr 
es  dar  la  última  mano.  {Se  levanta  con 
pausa),  y...  Pero  ¿qué  haces? ¿te  pare¬ 
ce  á  tí  ni  medio  correcto,  eso  de  po¬ 
ner  el  hocico  en  las  botellas  de  nuestro 
amo,  y  el  vino  de  las  botellas  de  nues¬ 
tro  amo,  en  tu  monago ?  {Señalando  la 
tripa.  Le  quita  la  botella  y  la  limpia 
con  la  mano). 

Como  siempre  me  llamas  tripa-vacía... 
¡Ya!  La  estabas  llenando  ¿eb?  {Miran¬ 
do  distraídamente  la  botella).  Vaya; 
se  acabó. 

Si  aún  hay  más  de  media. 

¿Media  qué? 

Media  botella  y  más. 

Y  más  torpe  que  tú,  ni  Germán  el 
portero.  Yo  decía,  pa  que  no  metas  los 
remos,  que  ya  se  acabó  la  limpieza;  y 
no  lo  digo  por  que  babearas  la  botella, 
sino  por  la  habitación.  En  su  cons  - 
cuencia...  {Con  énfasis),  amos  termi- 
nao.  {Se  van  por  el  lado  derecho  y  Mal- 
piojo  que  marcha  detrás  aplica  la 
botella  á  su  boca). 


I 


ESCENA  II 

ENRIQUE  DE  FOUGERARD,  despuéj  ELISA 


Enrique 


Elisa 

Enrique 


Elisa 


Enrique 


Elisa. 


Enrique 


Elisa 


Pues  señor,  es  raro  y  me  admira  hallar 
franco  el  paso  hasta  aquí,  sin  tropezar  con 
un  solo  criado.  Es  preciso  que  la  vea, 
que  la  hable. 

( Lateral  derecha  aparece  Elisa.) 
jA.h!  ( Sorprendida .) 

¡Cuánto  placer  me  causa  hallaros  tan  opor¬ 
tunamente!  He  venido  para  veros  y  refe¬ 
riros  cosas  importantes. 

Me  admiráis.  Vuestro  aspecto  denota 
preocupación...  ¿ocurre  alguna  desgracia? 
hablad. 

Ya  sabéis  que  desde  niños,  nos  miramos 
uno  á  otro  con  el  mayor  cariño,  y  que 
nuestros  padres  han  acordado  nuestra 
unión.  Pero  á  pesar  del  tiempo  transcu¬ 
rrido,  no  ha  resuelto  vuestra  madre,  la 
época  de  realizar  todos  los  ensueños  de 
mi  alma. 

No  olvidareis  que  mi  madre,  un  tanto 
ambiciosa  de  honores  y  distinciones,  pac¬ 
tó  con  vuestro  padre  que  fijaría  nuestro 
enlace,  para  el  día  siguiente  de  veros  ocu¬ 
pado  un  puesto  en  el  Parlamento. 

Bien  sabéis  que  no  ignoro  el  ofrecimien¬ 
to  que  en  aspiración  á  vuestra  mano,  ha 
hecho  un  gentil  hombre;  prometiendo  á 
la  señora  de  Dermond.  cuantos  honores  v 
distinciones  pueda  desear. 

Enrique,  minea  lograrán  arrancarme  un 


Empique 


Elisa. 


Enrique. 

Elisa. 


Enrique. 


Elisa. 


Enrique. 


consentimiento,  sin  el  cual  nadie  podrá 
unirme  á  otro  hombre  que  no  seáis  vos,, 
en  quien  cifro  todas  mis  esperanzas  y 
hácia  quien  siento  una  confianza  abso¬ 
luta. 

Pero  es  tanta  la  tenacidad  de  vuestra, 
madre,  tal  la  debilidad  y  complacencia  de 
vuestro  padre  y  tantos  y  tan  relevantes 
los  méritos  y  gentileza  del  caballero... 
Callad,  callad.  No  sabéis  el  daño  que 
vuestra  desconfianza  me  produce.  (Se  vuel¬ 
ve,  pero  no  puede  ocultar  á  los  ojos  de  En- 
rique  una  lágrima .) 

Perdonadme,  amada  mía,  perdonadme. 

Sé  que  mi  padre,  como  buen  negociante, 
es  ambicioso;  que  mi  madre  ansia  hono¬ 
res  é  influencia;  pero  estoy  aún  más  segu¬ 
ra  de  mi  cariño  y  de  mi  constancia. 

Es  que  vos  no  conocéis  el  verdadero  es¬ 
tado  de  mi  fortuna.  Mis  bienes  se  redu¬ 
cen  á  bien  poca  cosa;  mis  cargos  y  repre¬ 
sentación  ofrecen  tan  escaso  relieve,  que 
no  han  de  satisfacer  la  vanidad  ni  la  am¬ 
bición  de  vuestros  padres. 

¿No  os  legó  vuestra  madre  al  morir  una 
fortuna  cuantiosa?  ¿No  estáis  próximo  á 
lograr  con  el  favor  dei  Rey  un  puesto  en 
el  Parlamento? 

Si  ese  lugar,  que  para  mí  desea  mi  padre, 
debo  ocuparlo  por  gracia  del  Rey,  no  lo 
ocuparé  jamás;  pues  lo  renunciaría  si  de 
tal  mano  llegara.  Hora  es  ya  de  que  os 
diga  que  tan  grande  como  mi  cariño  á 
vos,  es  el  odio  y  la  indignación  que  sien¬ 
to  hácia  una  parte,  la  más  elevada  de  la 
sociedad,  cuya  injusticia  y  cuyos  críme¬ 
nes  nefandos,  la  convierten  en  la  más 
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aborrecible.  Y  aún  á  trueque  de  rubori¬ 
zarnos,  voy  á  referiros  cuándo  y  porqué 
empezó  á  germinar  en  mí  ese  ódio. 
Decid,  decid.  Nada  de  lo  que  vos  podáis 
referirme  ha  de  llamar  la  sangre  á  mis 
mejillas;  pues  sé  cuánto  me  amáis. 
Escuchad.  Cuando  salí  del  castillo  de  La 
Roche,  en  donde  habitaba,  (contaba  en¬ 
tonces  15  años),  me  dirigí  á  Narbona  al 
objeto  de  hacer  mis  estudios.  Me  alojé  en 
casa  de  una  señora,  viuda  muy  bondado¬ 
sa  y  respetable,  quien,  castigada  por  re¬ 
veses  de  fortuna,  habíase  visto  obligada  á 
buscar  su  vida  y  la  de  su  hija,  asistiendo 
en  su  casa  á  varios  caballeros  que  como 
yo  cursaban  su  carrera  en  el  mismo  cole¬ 
gio.  Formaba  las  delicias  de  la  buena  se¬ 
ñora  y  de  cuantos  la  conocíamos,  la  gra¬ 
cia  candorosa  y  la  hermosura  de  Maríy 
que  así  se  llamaba  la  niña;  encantadora 
criatura  de  catorce  años.  ( Pausa ).  Una 
noche  oí  gran  estrépito  en  las  habitacio¬ 
nes  de  la  señora  y  de  la  niña;  gritos  aho¬ 
gados  y  señales  de  lucha;  y  entre  todo 
aquel  barullo;  la  voz  de  la  infeliz  Mari 
llamando  á  su  madre  y  pidiendo  compa¬ 
sión.  Luego  vi  pasar  dos  hombres  condu¬ 
ciendo  amordazada  á  la  infeliz  niña;  y  en 
uno  de  ellos,  reconocí  á  Lebel,  ayuda  de 
cámara  de  Luís  XV.  Poseído  de  furor, 
pero  sin  poder  valerme  de  mis  brazos,  ni 
gritar  porque  me  ataron  con  una  cuerda  y 
me  taparon  fuertemente  la  boca,  me  inti¬ 
maron  en  nombre  del  Rey  con  amenazas 
de  muerte  y  me  encerraron  en  mi  es¬ 
tancia. 

Es  verdaderamente  horrible,  y  no  el  pu- 
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dor,  sino  la  indignación,  colorea  mi 
rostro. 

( Pausa .  ) 

Enrique.  Ya  de  día,  los  demás  huéspedes  forzaron 
la  puerta  y  entraron  en  la  habitación  de 
la  pobre  señora  que  estaba  en  el  suelo  con 
los  ojos  desmesuradamente  dilatados.  ¡La 
infeliz  había  muerto!  Cuando,  al  desli¬ 
garme  mis  compañeros,  vi  aquel  horripi¬ 
lante  cuadro,  sentí  redoblarse  en  mí,  el 
odio  al  magnate. 

Elisa.  Y  ¿qué  fué  de  la  pobre  niña? 

Enrique.  Bien  podéis  imaginarlo.  Cuando  á  vuelta 
de  algunas  semanas  el  magnánimo  Rey 
vió  desvanecerse  en  humo  aquel  voraz 
incendio  de  su  pasión  brutal,  abrió  la  do¬ 
rada  jaula  al  paj arillo  vilmente  aprisio¬ 
nado  y  que  ya  no  podía  volar  hácia  lo 
alto,  porque  lodo  un  Rey  le  había  que¬ 
mado  las  alas  de  su  virginal  inocencia. 
Ved  pues  Elisa,  si  debo,  si  puedo  prestar 
adoración  al  Monarca.  Si  me  es  dable 
admitir  de  aquella  mano,  dádiva  alguna. 

Elisa.  No,  Enrique,  no;  núnca.  Desde  este  ins¬ 
tante,  solo  horror  siente  mi  pecho  hácia 
ese  raptor  infame,  más  ladrón  sí;  más  la¬ 
drón  que  los  que  habitan  aquellas  maz¬ 
morras  aterradoras  que  ¡el  miserable!,  ha 
mandado  construir  para  sus  súbditos, 
cuando  con  justicia,  á  él  debieran  estar 
destinadas. 

Enrique.  Vos,  Elisa,  os  asociáis  á  mis  ideas...  ¡Pe¬ 
ro  debo  advertiros  que  pienso  extinguir 
mi  olio  con  la  venganza,  y  antes  de  uni¬ 
ros  á  mí,  adorada  Elisa,  meditad,  medi¬ 
tad  muy  hondamente  á  lo  que  os  expo¬ 
néis. 


Elisa. 


¡Que  medite!  he  meditado  y  pido  ven¬ 
ganza.  ¡Venganza  no!  Justicia  que  casti¬ 
gue  á  ese  monstruo  que  llaman  Rey,  y 
que  se  permite  llevar  á  la  horca  al  asesi¬ 
no  que  hunde  en  el  pecho  de  un  humano 
el  puñal  traidor,  cuando  él,  á  diario  ase¬ 
sina  en  indefensas  vírgenes,  la  más  gran¬ 
de,  la  más  encantadora  de  las  vidas;  el 
tesoro  de  la  mujer  ¡la  honra! 

Enrique.  ¡Elisa!  adorada  Elisa! 

ESCENA  III 

Dichos  y  sra.  de  dermond 

( Que  aparece  en  la  puerta  del  foro ,  separando  el  ta - 
pi\  y  escuchando  con  asombro  y  marcado  disgusto 
las  últimas  palabras  de  los  jóvenes,  que  han  de  ser 
dichas  con  vehemencia.  Sorpresa  de  Elisa  y  En¬ 
rique.) 

Sr'.Der.  ¡¡Qué  escucho!!  Señorita,  qué  significa 
vuestra  presencia  en  este  lugar  á  hora  tan 
intempestiva?  Y  vos,  caballero,  decidme 
si  os  place,  porqué  os  halláis  con  mi  hija, 
cuando  sobradamente  sabéis  que  solo  per¬ 
mito  que  se  vea  con  vos  á  las  horas  de 
recepción.  {Pausa).  ¡Calíais!  Bien;  vues¬ 
tro  mismo  silencio  os  delata.  No  se  me 
oculta  nada!  Locas,  sí,  muy  locas  pala¬ 
bras  he  sorprendido  desde  el  dintel  de 
aquella  puerta...  {La  del  foro)  y  en  ver¬ 
dad  que  ya  no  dudo  que  habéis  querido 
burlaros  de  mí.  Enrique,  os  pido  que  no 
volváis  á  pasar  los  umbrales  de  mi  pa¬ 
lacio. 

Enrique.  Respetable  señora.  Ruego  que  revoquéis 
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la  orden  que  habéis  pronunciado;  pues  he 
concebidoesperanzas  muy  halagüeñas,  que 
no  me  es  posible  relegar. 

Sra.  Der.  Pues  es  necesario  que  las  releguéis,  así 
vos,  como  esa  señorita  que  debe  renun¬ 
ciar  al  insensato  cariño  que,  en  mal  hora, 
por  vos  sintió. 


ESCENA  IV 

DicllOS  y  CABALLERO  DE  FOUGERARD. 

0 Quien  entra  apresuradamente  por  el  foro ,  después  de 
decir ,  como  hablando  con  algún  criado :) 

C.  de  Fou.  Aparta  zoquete,  déjame  pasar...  Soy  de 
la  familia...  ( entrando )  ¡Palurdo  de  cria¬ 
do!...  ¡Hola  Enriquel  Cuánto  tiempo  sin 
verte.  Señora,  á  vuestros  pies.  Señorita 
á  vuestro  mandato.  (Se  inclina  de  nuevo ) 
Tengo  un  gran  placer  en  hallarte  (á  En¬ 
rique )  Precisamente  vamos  á  tratar  de 
asuntos  relativos  á  tu  persona.  {Pausa) 
Pero;  ¡qué  ocurre!  que  rostros  tan...  tan... 
tan...  así...  tan...  irregulares... 

Sra.  Der.  Pues  habéis  notado,  que  estamos  impre¬ 
sionados,  voy  á  expresarme  con  toda  cla¬ 
ridad.  Habiendo  cambiado  de  parecer  mi 
marido  y  yo,  sobre  lo  que  teníamos  acor¬ 
dado  respecto  á  vuestro  hijo  Enrique  y 
esta  señorita,  es  necesario  poner  fin  á  las 
relaciones  que  entrambos  sostenían. 

C.  de  Fou.  ¡Demonio!  ¿Habíais  formalmente? 

•  _ 

Sra.  Der.  Muy  formalmente.  Mi  Elisa  sólo  será  es¬ 
posa  del  noble  conde  de... 

C.  de  Fou.  (Rápido)  ¿Boauset?  Es  un  majaderín,  un 
tarambana,  mujeriego...  perdonad  seño- 
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ras...  un...  {Hace  gesto  de  beber)  y  un 
jugador...  El  otro  día,  digo  mal,  la  otra 
noche,  le  gané  200  luises  que  me  satisfiz> 
religiosamente  á  los  dos  dias. 

Ska.  Der.  Lo  cual  prueba  que  no  es  un  estafador 
como  la  mayor  parte  de  los  jugadores; 
( Con  mucha  intención .)  lo  cual  prueba 
que  su  fortuna  le  permite... 

C.  de  Fou.  Por  Dios,  señora,  no  impacientarse.  El 
dinero  para  pagarme,  se  lo  prestaron  unos 
amigos  que,  enterados  del  proyectado  er- 
lace  con  vuestra  hija,  se  prometen  cobrar 
con  creces  el  préstamo. 

Sra.  Der.  Caballero,  á  la  lengua  se  la  hace  gesticu¬ 
lar  como  á  uno  le  place. 

C.  de  Fou.  (A  parte,)  Me  habrá  llamado  embustero. 

(A  la  Sra .  de  Dermond,)  Señora,  es  pre¬ 
ciso,  de  todo  punto  preciso,  que  si  la 
conversación  comenzó  con  malos...  con 
malos...  sobre  mala  base,  volvamos  á  ini¬ 
ciarla  bajo  buenos  auspicios. 

Enrique.  Padre  mío:  La  señora  de  Dermond  ha 
manifestado  claramente  que  nuestra  pre¬ 
sencia  en  este  lugar,  le  es  muy  poco  gra¬ 
ta;  continuar  deliberando,  sería  ofender 
nuestra  dignidad.  Hacedme  el  obsequio 
de  acompañarme. 

C.  de  Fou.  No  me  marcho;  no  nos  marchamos,  no 
señor;  no  nos  marchamos.  He  venido  por 
lana  y  me  propongo  no  salir  trasquilado... 

Sra.  Der.  Caballero  me  aguardan  en  la  Ópera  la 
maríscala  de  Renaud,  el  conde  de  Boaus- 
se  t . . .  el ... 

C.  de  Fou.  Etcétera...  etcétera...  No  obstante,  per¬ 
mitidme  que  esponga  el  objeto  que  aquí 
me  ha  traído  .{Enrique  y  Elisa  se  sientan) 
Señora,  recordaréis,  indudablemente, que 
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cuando  reinaba  la  mayor  armonía  entre 
la  vuestra  y  mi  familia  me  repetíais  con 
suma  frecuencia,  así  vos  como  vuestro 
esposo,  que  el  mucho  favor  que  yo  goza¬ 
ba  en  la  corte  y  los  grandes  honores  que 
me  fueron  legados,  compensaban  de  so¬ 
bra  la  falta  de  fortuna. 

Sra.  Der.  Francamente,  no  tengo  memoria  de  lo 
que  decís  y  hasta  os  diría  que  no  os  ceñís 
á  la  verdad. 

C.  de  Fou.  ( A  parte.)  Esta  vez  si  que  me  ha  llamado 
embustero.  (A  la  Sra.  de  Dermond).  Pues 
bien,  señora;  yo  recuerdo  perfectamente 
cuanto  he  dicho  y  diré;  y  por  lo  tanto 
he  obrado  en  orden  á  vuestros  deseos. 
{Pausa)  Durante  largo  tiempo,  no  pude 
obtener  del  Rey  la  plaza  de  Consejero  del 
Parlamento  pira  Enrique.  Vos  señora,  en 
tanto,  perdisteis  toda  esperanza  y  sin  más 
ni  más  prometisteis  la  mano  de  Elisa,  al 
noble  ( Glosando  con  ironía.)  Conde 

de  Bousset.  Pero  no  contabais  con  que 

♦ 

había  influencias  más  poderosas  que  la 
de  los  Boausset,  que  ha  resultado  un  po¬ 
co  escasa  para... 

Sra.  Der.  No  os  comprendo. 

C.  de  Fou.  Fácilmente  me  comprenderéis  cuando  os 
diga  que  el  Canciller,  á  quien  he  visto 
esta  misma  tarde... 

Sra.  Der.  Pero  qué  ¡vos  traíais  al  Canciller? 

C.  de  Fou.  Vedlo  vos  misma,  si  os  dignáis  mirar 
este  diploma,  en  el  cual  se  concede  á 
vuestro  esposo  la  ansiada  condecoración. 
{Entrega  unos  papeles.) 

Sr'  .  Der.  ¡Será  posible!  Pero,  cómo  habéis  podido 
conseguir  lo  que  no  pudo  alcanzar  el  de 
Boausset? 
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C.de  Fou.  De  un  modo  tan  sencillo,  como  el  que 
he  usado  para  alcanzaros  el  título  de  Ba¬ 
ronesa  de  Pontier  ¿no  es  ese  el  nombre 
de  una  de  vuestras  posesiones? 

Sfa.  Der.  ¡Yo  Baronesa  de  Pontier!  ( Con  enfática 
satisfacción.')  De  Pontier?  la  posesión 
más  apreciada  para  mí!  Y  ¿teneis  tam¬ 
bién  por  mano  del  Canciller  ese  título 
que  viene  á  colmar  toda  mi  ambición? 

C.  de  Fou.  Vos  misma  podéis  examinarlo  á  vuestro 
placer.  El  título  de  Baronesa,  así  como  el 
diploma  del  Cordón  azul,  sólo  necesitan 
para  su  perfecta  validez,  una  firma;  ó  me¬ 
jor  dicho,  dos  firmas  que  dependen  úni¬ 
camente  de  vuestro  esposo  y  de  vos;  si 
acojeis  favorablemente  la  idea  del  enlace 
que  estabais  tan  decidida  á  evitar  entre 
nuestros  hijos,  título  y  diploma  serán 
firmados  dentro  de  dos  horss. 

Sra.  Der.  Aceptado,  aceptado.  ( Todos  se  levantan.) 

C  de  Fou,  Pues  bien  señora.  Basta  de  misterio.  Leed 
esta  Real  Cédula  y  dispensad  que  os  oca¬ 
sione  tan  repetidas  molestias. 

Sr\.  Der  ( Leyendo .)  «Apruebo  el  casamiento  que  el 
»cabaliero  Enrique  de  Fougerard,  ha  so¬ 
licitado  contraer  con  la  Srta.  Elisa  de 
»Dermond.  Apadrinaré  en  la  ceremonia 
»á  los  contrayentes  y  regalare  al  esposo 
»la  cantidad  de  cinco  mil  luises  de  oro, 
»como  recuerdo  de  boda.  Al  propio  tiem- 
»po  concederé  el  título  de  Baronesa  de 
^Pontier  á  la  Sra.  de  Dermond  y  á  éste 
»sl  Cordón  Azul,  y  colocaré  de  mi  pro- 
»pia  real  mano,  una  rica  diadema  en  la 
»cabeza  de  la  desposada.  Dado  en  pala- 
»cio...  etc.,  etc.  Luís.»  ¡Esto  es  asombro- 
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so!  Leed,  Enrique.  ( Con  exagerada  y  có¬ 
mica  satisfacción .) 

Enrique.]  J (Lee;  corta  pausa  y  dice  aparte ).  Es  cosa 
de  perder  el  juicio.  ¡El  mismo  Rey  me 
dispensa  tan  raro  honor!  (Nueva  pausa. j 
Decidme,  padre  mío.  Esa  distinción,  nun¬ 
ca  bastante  agradecida  ¿se  me  concede  á 
mí? 

C.  de  Fou.  Seguramente.  ¿A  quién  sino?  Si  tan  ex¬ 
tremada  bondad  no  te  conmueve,  y  te 
atrae  hácia  príncipe  tan  noble  y  gene¬ 
roso... 

Enrique.  ¡Generoso!  ¡noble!  Digeráis  mejor,  liber¬ 
tino,  corrompido,  infame,  asesino  de  un 
pueblo  y  ladrón  de  honras.  No;  no  quiero 
deber  á  tan  generoso  y  magnánimo  Rey, 
favores  que  atarían  mis  manos,  sofocarían 
mis  ideas  en  favor  del  oprimido,  y  me 
llevarían  á  la  complicidad  en  las  infamias 
de  un  Rey  indigno.  Y  aún  cuando  soy 
fuerte  en  mis  ideas  y  tenaz  en  mis  reso¬ 
luciones,  como  constante  y  firme  en  mis 
sentimientos,  no  quiero  que  un  momento 
de  debilidad,  que  un  instante  de  amor 
loco  por  mi  Elisa,  cuya  posesión  alejo  tal 
vez  para  siempre,  no  quiero,  no,  (lu¬ 
chando  en  su  interior )  verme  caer  en  la 
sima  tentadora  de  mi  deshonor,  y  ved  lo 
que  hago.  (Rompe  con  decisión  la  licen¬ 
cia  y  arroja  al  suelo  los  pedamos ,) 

C.  de  Fou.  ¡Te  has  vuelto  loco,  Enrique! 

Elisa.  ¡Loco  sublime!  Así  te  quiero,  así.  Yo 
tampoco  hubiera  aceptado  la  dicha  de 
verme  para  siempre  en  tus  brazos  á  true¬ 
que  de  tu  traición  á  las  nobles  ideas  y 
levantados  sentimientos.  No,  Enrique. 
Yo  te  quiero  como  siempre  te  he  visto. 
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Si  hubieses  cambiado,  te  despreciaría. 
Ahora  te  adoro.  (Un  arranque.) 

C.  de  Fou.  Le  tutea,  le  tutea,  je,  je...  (Muy  cómico ). 

Sr a.  Der.  ¡Señorita!  Elisa!  Es  vuestra  ¡propia  ma¬ 
dre  quien  os  manda  qüe  calléis.  En  cuan¬ 
to  á  vos,  (á  Enrique)  después  del  rapto  de 
locura  de  que  habéis  dado  muestra,  solo 
me  queda  cerraros  para  siempre  las 
puertas  de  esta  casa.  ( A  su  hija.)  Venid, 
señorita.  (Se  la  lleva  con  alguna  violencia.) 

Enr:quf.  ¡Elisa!  ¡Elisa  mía! 

Elisa.  ¡Tuya  ó  de  Dios! 

Enrique.  ¡Gracias,  Elisa!  Dios  de  bondad,  gracias. 

Quiera  el  cielo  darme  aliento  y  bríos 
para  vivir  en  detensa  del  oprimido  y 
muera  después,  aunque  se  clave  en  mi 
cabeza  la  corona  del  martirio,  ó  estalle  en 
locura  espantosa  mi  cerebro  y  no  quede 
en  mi  corazón  una  sola  gota  de  sangre. 

(El  caballero  de  Fougerard ,  mira  alfer - 
nativamente ,  á  Enrique  que  marcha  por 
lateral  izquierda  y  á  las  de  Dermond  que 
parten  lateral  derecha ,  lo  cual  le  obliga  á 
practicar  repetidos  movimientos  de  ca- 
be^a.) 

(  Telón  rápido .  ) 
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fleto  segundo 

LAS  CATACUMBAS 

'  * 

Especie  de  calabozo  subterráneo  ó  cualquier  casucho.  Puerta  prac¬ 
ticable.  Izquierda  un  pozo.  En  un  rincón,  un  farol  de  mano,  en¬ 
cendido. 

ESCENA  PRIMERA 

ELISA,  TIA  SIMON  y  MUFART 

Al  levantarse  el  telón ,  aparece  Elisa  ten¬ 
dida  sobre  unas  esteras ,  en  el  suelo , 
rodeada  de  Tía  Simón  y  de  Mufart  que 
tratan  de  volverla  en  sí.  Elisa  va  rica¬ 
mente  vestida  y  alhajada ,  pero  con 
cuerpo  cerrado  hasta  el  cuello . 

Mufart  Dáte  prisa  madre,  dáte  prisa.  Afloja  sus 
vestidos...  pero  con  cuidado...  no  la  ha¬ 
gas  daño...  A  quien  la  dañase,  yo  le  ha¬ 
ría  cualquier  caricia. .. 

Tía  Simón  No  he  andado  yo  entre  muñecas  tan  me¬ 
lindrosas.  ¡Si  parece  que  se  le  va  á  rom¬ 
per  la  cintural  ¡Y  mira  tú,  que  si  esta  fi¬ 
gurilla  se  me  queda  entre  los  dedos,  no 
vayas  á  echarme  ía  culpa. 

Mufart  ¡Qaé  charla!  Acaba  pronto...  tápala  el 
cuerpo  con  eso  que  lleva  al  cuello.  Trae 
vinagre  y  haz  que  lo  respire. 
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Tía  Simón  No  tengo;  pero  encenderé  mi  tabaco  más 
suave,  ó  le  haré  aspirar  aquel  aguardien¬ 
te.  (Va  en  su  busca  y  lo  acerca  d  la  nariz 
de  Elisa,) 

Mufart  Rocíale  la  cara  con  agua  fresca,  mientras 
yo  voy  arriba.  Me  respondes  de  la  vida 
de  esa  mujer,  con  tu  nuez,  que  prometo 
arrancarte  si  la  haces  el  más  ligero  daño. 

Tía  Simón  Vete,  hombre,  vete;  que  nada  le  faltará. 

¡Pues  poquita  maña  que  me  doy  yo,  para 
tratar  á  las  gentes  con  finura. 

(Mufart  va  d  marcharse  en  el  momento 
en  que  Elisa  lan^a  un  suspiro .) 

Mufart  ¡Ah!  ya  vuelve.  Vete  tú  y  no  vengas  que 
no  te  llame. 

Tía  Simón  Es  muy  justo.  Quien  roba  la  fruta,  por 
algo  la  roba;  y  esa  es  tuya.  Que  te  apro¬ 
veche! 

Mufart  (Amenazándola.)  ¡Calla!  ¡Si  creerás  tú 
que  voy  á  regalarmel  Calla  y  vete  como 
te  he  dicho,  y  al  primer  aviso  entra.  No 
quiero  que  te  vea. 

ESCENA  II 

ELISA  y  MUFART 

Elisa  Estoy  soñando...  ¡Dios  del  cielo!  ¡qué 
frió!  ¡qué  oscuridad!  ¿cómo  he  venido 
aquí  y  qué  lugar  es  este,  que  me  parece 
alguno  de  aquellos  calabozos...  Pero  ¡qué 
veo!  ¡ouién  sois  y  qué  queréis!  (levantan- 
*  dose.j 

Mufart  (Que  da  muestras  de  grandísima  alegría.) 

No  te  importe  saber  quién  soy.  Mira 
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solo  que  estoy  contento,  como  triste  es¬ 
taba  al  verte  desmayada. 

Pero  ¿he  estado  desmayada  en  vuestra 
preséncia?...¿Sois  vos  quien  ha  osado  des¬ 
ordenar  mi  vestido?  ¿Quién  sois  os  re- 
p  t)  y  porqué  me  guardáis  aquí? 

Os  guardo  para  no  perderos.  Os  guardo 
por  algo  muy  grave  que  ahora  no  podéis 
conocer.  Pero  estad  tranquila.  No  me  he 
acercado  á  vos  ni  he  puesto  la  mano  en 
una  sola  hilacha  de  vuestro  vestido. 
¿Quién  fué  pues?  contestad. 

A  su  tiempo,  á  su  tiempo  vas  á  saberlo, 
hermosa;  muy  hermosa  estás...  ¡Sí,  muy 
hermosa!  ( con  imbécil  admiración ). 
Decidme  sin  rodeos  qué  pensáis  hacer 
conmigo.  Por  qué  me  habéis  transpor¬ 
tado  á  estos  parajes  lúgubres. 

Voy  á  satisfacer  tu  aeseo,  hermosa  mía. 
A  buen  seguro  no  habrás  olvidado,  que 
hace  cosa  de  tres  horas,  te  encontrabas 
en  el  convento  de  Val-de-Grace  próxima 
á  profesar  y  enterrarte  para  siempre  en 
aquel  sitio. 

Sí;  es  cierto,  y  ¿estoy  muy  alejada  del 
convento?. 

Aguarda;  pues  bien;  oirias  contar  á  las 
mujeres  que  allí  habitan,  que  junto  á  la 
celda  para  tí  destinada,  existía  una  puerta 
maciza  que  comunicaba  con  las  cante¬ 
ras... 

Si,  si,  tenéis  razón;  ¿tal  vez? 
Escuchadme.  Enterado  que  os  tenían  en¬ 
cerrada  por  oponeros  á  los  deseos  de 
vuestros  padres... 

¿Sabéis  acaso? 

Sí,  bella  Elisa,  si;  sé  que  no  amas  al 
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hombre  á  quien  tus  padres  han  querido 
unirte,  y  sé  todavía  más;  sé  que  le  odias, 
que  le  odias,  mucho.  Pues  bien;  he  que 
rido  hacerte  un  favor;  hermosa  Elisa, 
arrancándote  de  las  garras  de  la  fiera,  y 
dándote  en  cambio  dulce  guarida  en  es¬ 
tos  sótanos,  y  para  colchón,  mi  pecho 
amoroso. 

¡Qué!  ¡Qué  estáis  diciendo!  ¿Pretendéis 
tal  vez  hacerme  vuestra?...  ¡Oh!  alejad 
de  vos  semejante  pensamiento.  No  in¬ 
tentéis  acercaros,  ó  daré  con  mi  cuerpo 
en  las  entrañas  de  este  pozo.  (Se  aproxi¬ 
ma  al  po^o  cuyo  brocal  se  habré  d  la  iz¬ 
quierda.) 

¡Deteneos!  No,  no  os  haré  ningún  mal. 
Confiad  en  mí  y  no  temáis.  (Aparte.) 
Yo  cuidaré  de  quitarte  este  recurso. 

¡Dios  mío! 

Ya  te  he  dicho  que  te  tranquilices,  yo 
no  quiero  que  mueras.  (Elisa  da  mues¬ 
tras  de  horror.)  Sabiendo  que  iban  á  im¬ 
ponerte  el  velo  de  religiosa,  para  que 
por  siempre  estuvieses  fuera  del  mundo  y 
no  pudiendo  casarte  con  aquel  á  quien 
amas... 

¿Saben? 

Yo  sé  todo  lo  que  os  interesa.  Y  si  vues¬ 
tro  amado  no  se  llamase  Enrique  de  Fou- 
gerard,  cuya  vida  protege  el  juramento 
que  hice  á  mi  padre  antes  de  verle  salir 
para  el  cadalso,  ya  le  hubiese  partido  el 
corazón,  ó  habría  volado  por  los  aires 
hecho  pedazos  al  estallar  la  mina  que 
tengo  preparado  bajo  vuestro  palacio. 
No  pude  pegarle  fuego,  porque  Enrique 
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y  vos,  estabais  aún  en  casa  de  vuestros 
padres. 

¡Sois  un  monstruo  de  maldad! 

¡Un  mónstruo!  Pues  bien;  sea.  Pero  ¿no 
lo  son  todos  aquellos  que  llevaron  á  mi 
padre  á  morir  colgado  en  la  plaza  públi¬ 
ca,  á  pesar  de  carecer  de  pruebas  que 
acreditasen  los  crímenes  que  le  achaca¬ 
ban? 

Comprendo  vuestro  dolor  y  vuestra  in¬ 
dignación,  pero  yo  compadecí  á  vuestro 
padre,  cuya  ejecución  no  quise  mirar. 
Compadecedme  á  mí.  Recordad  que 
vuestro  padre  os  encargó  que  mirarais 
como  cosa  sagrada  la  persona  de  Enrique! 
Mi  padre  me  encargó  respetar  la  vida 
del  señor  Fougerard,  no  otra,  cosa  que 
su  vida. 

Pero  perderme,  es  para  él  morir  desespe¬ 
rado  y  si  muriese  por  causa  vuestra,  no 
habríais  cumplido  vuestro  noble  jura¬ 
mento. 

No  matan  tan  pronto  como  vos  decís,  los 
dolores  de  aquí  dentro. 

(. Señalando  el  pecho,) 

Sí  matan,  sí,  creedme.  Y  el  caballero 
Enrique,  se  morirá  lejos  de  mí,  porque 
me  adora. 

Solo  de  él  puedo  oir  que  vos  ós  juzguéis 
amada.  Si  de  otro  lo  dijerais,  pronto 
arrancaría  mi  puñal  sus  entrañas  y  me 
bañaría  en  su  odiada  sangre.  Pero  se 
trata  del  Caballero  de  Fougerard  y  núnca 
por  mí  perderá  su  vida.  ¿Decís  que  le 
queréis  mucho? 

Sí;  con  toda  el  alma.  Como  él  me  quiere 
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Entonces,  hasta  que  yo  os  vea  mori¬ 
bunda  de  dolor,  no  teneis  derecho  á  te¬ 
mer  que  él,  que  es  un  hombre,  y  hom¬ 
bre  valeroso,  muera  de  pena  de  haberos 
perdido. 

El  mismo  Lucifer  razona  por  vuestra 
boca.  Pues  bien;  yo  moriré  y  él  no  me 
sobrevivirá.  Entonces  la  sombra  de  vues¬ 
tro  padre  os  atormentará  constantemen¬ 
te,  y  los  horrores  de  vuestros  tormentos 
sólo  á  los  del  infierno  podrán  comparar¬ 
se.  (Aprovecha  Mufart  cautelosamente , 
la  ocasión  de  interponerse  entre  el  po^o  y 
Elisa,) 

No  es  Lucifer,  sino  mi  cariño  por  tí,  el 
que  me  hace  comprender  que  tu  vida  me 
indica  que  no  pierde  por  mí,  la  suya,  el 
señor  de  Fougerard.  Es  mi  amor  terrible, 
profundo,  avasallador,  que  domina...  y... 
¡Callad!  callad!  ¡Me  inspiráis  horror! 
Mira  lo  que  dices  y  no  hagas  que  estalle 
en  coraje  y  ódio  todo  el  amor  que  por  tí 
me  abrasa. 

Prefiero  tu  ódio,  á  tu  cariño.  Más  que  la 
muerte,  me  aterra  la  pérdida  de  mi  pu¬ 
reza.  No;  no  la  mancillarás  porque  Dios 
que  nos  mira  no  habrá  de  consentirlo. 
Eso  lo  vamos  á  ver.  Ya  no  tienes  cerca 
de  tí  ese  maldito  pozo.  ¿Quién  te  valdrá? 
Tú  eres  débil;  yo  soy  tan  fuerte  como 
las  rocas  que  me  dán  abrigo.  Ve  tú  co¬ 
mo  podrás  librarte,  (lanzando  sobre  Eli¬ 
sa ,  una  mirada  terrible .) 

¡Apartaos!  me  asustáis! 

(Acercándose  y  tratando  de  abracarla,} 
¡Ven!  no  resistirás.  No  he  de  hacerte 
ningún  daño,  solo  quiero  verte  de  cerca, 
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Elisa 


Mufart 


sentir  tu  aliento  junto  á  mi  cara  y  eso  ha 
de  ser.  (En  este  momento  y  por  modo  rá¬ 
pido  arranca  Elisa  el  puñal  que  Mufart 
lleva  á  la  cintura .) 

Atrás...  Dios  viene  en  mi  ayuda.  Si  ade¬ 
lantáis  un  paso,  me  hundo  toda  la  hoja 
en  el  corazón. 

[No!  ¡No!  Por  lo  que  más  améis.  ¡Ma¬ 
dre!  ¡¡madre!!  (Llamando,)  ven  y  guarda 
á  esta  mujer.  (A  Elisa.)  No  me  quieres 
blando  y  compasivo,  pues  bien;  escoge 
entre  concederme  tu  amor,  ó  hacer  que 
perezcan  tus  padres  y  cuantos  á  estas  ho¬ 
ras  ocupan  su  palacio.  Solo  me  separan 
de  la  mina  doscientos  escalones,  que  yo 
subo  con  la  rapidez  del  gamo.  Decide 
pronto,  pronto;  pues  si  llego  á  traspasar 
aquella  puerta,  no  volveré  aunque  me 
llames,  sino  después  de  volar  tu  palacio 
y  con  él  á  los  señores  de  Dermond.  Si 
quieres  librar  á  tus  padres  de  una  muer¬ 
te  terrible,  devuélveme  el  cuchillo,  por¬ 
que  lo  que  yo  quiero  sobre  todas  las  ce¬ 
sas,  es  que  no  mueras.  ( Elisa  lucha ,  va¬ 
cila  y  suplica.)  ¿No  te  decides?  Pues 
dominaré  la  escalera,  pegaré  fuego  á  la 
pólvora  y  volveré  á  arrancarte  por  fuer¬ 
za  un  cariño  que  no  quieres  concederme. 
Mi  venganza,  va  á  empezar.  Ahora  pue¬ 
des  matarte.  Tu  cuerpo,  ha  de  quedar 
aqui,  conmigo  y  nadie,  nádie,  sino  yo, 
tendrá  derecho  á  sus  encantos.  Mátate, 
estúpida,  mátate,  ja,  ja,  ja...  (Se  va  por 
el  foro ,  riendo  torpemente.) 


ESCENA  III 

ELISA  Y  TÍA  SIMÓN 

( Que  entra  por  el  foro ,  fumando  en  pipa  y  echando 

bocanadas  de  humo.) 

Tía  Simón.  Vamos,  palomita,  mansa  tórtola  de  este 
nido  de  amores.  ¿Habéis  encontrado  ama¬ 
ble  á  mi  querido  Mufart?  ¿Qué  os  pare¬ 
ce?  ¿Sabe  él  como  se  hace  eso  de  tratar  á 
una  señorita  de  vueslro  rango?  Cierto 
que  na  es  mi  hijo  lo  que  digamos  una 
hermosura.  Pero  es  él  muy  dado  á  los 
cumplimientos  que  tánto  agradan  á  da¬ 
miselas  como  vos,  y  que  tienen  un  cora¬ 
zón  impresionable.  (  Fijándose . )  Pero, 
sabéis  que  vuestros  arrumacos  llenos  de 
esas  cosas  tán  bonitas,  valen  un  tesoro? 
( Con  codicia .)  ¡Vedlo  que  son  las  cosas! 
Yo  perdonaría  todas  vuestras  gracias  y 
daría  un  puntapié  á  todos  vuestros  encan¬ 
tos,  prefiriendo  vuestros  adornos.  ¡Cuán¬ 
to  aguardiente  y  cuánto  tabaco  podría 
comprar  con  una  sola  de  vuestras  joyas. 
{Sigue  mirándolas .) 

Elisa.  ( Hablando  consigo  misma.)  Si  la  codi¬ 
cia  de  ia  vieja  me  abriese  la  puerta  de 
este  antro  espantoso!  Intentaré  ganarla. 
( A  la  vieja.)  Decís  que  valen  mucho  mis 
joyas  y  en  efecto;  una  sola  de  ellas  cons¬ 
tituiría  la  fortuna  de  una  familia  poco 
ambiciosa.  Entre  todas  llegan  á  un  tesoro 
que  núnca  podréis  imaginaros.  Pues  bien; 
todas  son  vuestras,  con  sólo  abrirme  paso 
y  conducirme  hasta  las  Tullerías,  ó  sola- 


.  mente  dejarme  en  cualquiera  de  las  calles 
de  París,  en  un  carruaje,  que  me  con  - 
duzca  á  casa  de  mis  padres,  para  salvarles 
si  es  preciso,  o  morir  con  ellos. 

Tía  Simón.  ¿Les  amenaza  algún  peligre?  ( Con  fingi¬ 
da  ignorancia.)  ¡Ja,  ja,  ja!  Me  dáis  las¬ 
tima  con  vuestra  candidez.  ¿No  veis  que 
esas  joyas  han  de  ser  mías  sin  que  haya 
de  tomarme  la  molestia  de  subir  has!  i 
allí  arriba  y  sin  correr  el  riesgo  de  que 
mi  hijo  me  estrangule? 

Elisa.  ¡Ah!  Estoy  perdida.  ( Transición .)  Os 
equivocáis,  no  soy  tan  cándida  como 
creéis.  (Se  quita  las  joyas  y  acercándose 
al  po^o.)  Mirad,  si  no  me  juráis  condu¬ 
cirme  á  la  luz,  con  sólo  abrir  la  mano, 
veréis  desaparecer  por  siempre  este  tesoro 
que  tánta  codicia  ha  despertado  en  vos  y 
que  puede  permitiros  vivir  en  la  abun¬ 
dancia. 

Tía  Simón.  Bien  dicho  está  eso,  señorita,  pero  estoy 
segura  de  que  no  arrojaréis  tan  preciadas 
j  Dyas  á  ese  pozo,  si  no  queréis  que  con 
mis  uñas...  (Acercándose  á  Elisa ,  furiosa 
y  con  los  dedos  crispados .) 

'  t-  /  '  .  *  •  % 

•  ■  f 

ESCENA  IV 

Bichos  y  MUFART 

Mcjfart.  ( Que  trata  de  contener  la  sangre  que  se 
escapa  por  una  herida  en  el  pecho.)  ¡Siem¬ 
pre  ese  Enrique,  oponiéndose  á  mis  pro¬ 
yectos!  Porque  ha  sido  él  quien  me  ha 
herido  en  el  mismo  instante  en  que  yo 
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Tía  Simón 
Mufart. 


Elisa. 

Mufart. 


llegaba  con  la  mecha  encendida  á  la 
mina  vengadora.  ( Elisa  está  aterrada ,) 
¿Quién  ha  sido  el  miserable?... 

Ese  Fougerard.  Madre,  se  proponía  sal¬ 
var  á  su  amada,  impidiendo  que  profesa¬ 
se,  pues  conocía  las  canteras  que  comu¬ 
nican  por  aquella  poterna  con  el  conven¬ 
to  de  Val-de-  Grace. 

¡Va  á  venir!...  ¡Gracias,  Dios  mío! 

No,  no  vendrá;  ( furioso )  he  obstruido  el 
paso,  arrancando  la  palanca  que  hace 
franqueable  un  precipicio  sin  fondo,  y  he 
hundido  con  pólvora  un  pasadizo  estre¬ 
cho,  de  cuya  entrada  no  queda  ya  ni  la 
señal.  Pero  me  ha  herido  gravemente  de 
un  pistoletazo  y  siento  que  se  me  va  la 
vida  con  la  sangre.  ¡Mirad!  ¡Mirad! 

¡Ah!  ( Elisa  cae  desmayada  á  la  vista  de 
la  sanare.) 

¡Madre;  vete  pronto  y  vuelve  con  Pié-de- 
Lobo.  El  me  curará,  como  curó  á  mi  pa¬ 
dre  aquel  balazo  que  recibió  en  casa  del 
Marqués  de  Crimón.  Vete  pronto  y  cui¬ 
darás  á  tu  hijo  y  á  esa  que  es  causa  de 
mis  desdichas. 

Tía  Simón.  Voy,  hijo,  voy. ...(Tia  Simón  desaparece 
por  la  entrada  del  foro.) 


Elisa. 


Mufart. 


ESCENA  V 

mufart  y  elisa  ( desmayada ) 


Mufart.  Sangre  que  se  escapa...  ¡sangre  maldita! 

( Va  acercándose  á  Elisa  que  á  la  llegada 
de  Mufart  habrá  dejado  caer  todas  las 
joyas  en  el  po^o.)  ¡Qué  hermosa  está! 
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Siento  volver  la  vida  al  mirarla!  ¡Parece 
un  ángel  dormido!...  Estamos  solos!... 
madre,  tardará  envolver...  El  cuchillo... 
( Quitándoselo  á  Elisa.)  Ahora  no  podrá 
matarse...  parece  que  siento  desvaneci¬ 
mientos...  el  corazón  se  mueve  con  prisa 
y  una  especie  de  fuego  me  corre  por  todo 
el  cuerpo.  (Va  á  caer  algo  lejos  de  Elisa 
y  tratando  de  aproximarse  penosamente.) 
¡Detente  maldita!  mientras  te  escapas  de 
mi  cuerpo,  te  llevas  mi  fuerza  y  debilitas 
mi  voluntad.  ¡Elisa!  ¡Elisa!  ¡O  ahora  ó 
núnca!  Si  yo  pudiera  contener  esta  san¬ 
gre  que  me  roba  la  vida...  ¡Párate!  ¡No 
salgas!  Aguarda  á  que  la  dicha  por  tánto 
tiempo  ansiada,  me  hsga  despreciar  ía 
muerte...  ¡Ah!  ¡si!...  aún  tengo  fuerzas... 
(Casi  arrastrándose  va  hácia  Elisa  dejan¬ 
do  al  público  en  la  duda  de  si  llegará  á 
su  posesión .) 


(  Telón  rápido .  ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


fleto  tercero 

— •-£&: V~  — 


LA  BAILARINA 

Salón  confortable  y  reducido.  Chimenea  á  un  lado.  Mesita  redon¬ 
da  en  el  centro,  con  tapete  largo.  Cortinages  suntuosos  en 
las  puertas.  A  los  lados  de  la  del  foro,  sendos  trípodes  con  ricos 
jarrones  provistos  de  ramilletes.  Canapé  en  primer  término  dere¬ 
cha  La  habitación  alfombrada.  Sobre  la  chimenea,  un  candela¬ 
bro  con  velas  encendidas.  Dos  butacas  junto  á  la  mesita. 

ESCENA  PRIMERA 

SEÑORA  DE  DERMOND  V  ABADESA  DE  VAL-DE  GRACE 


( Sentada  ésta  en  el  canapé  con  un  devocionario  abier¬ 
to ,  en  la  mano .  La  de  Derrnond ,  sentada  junto  á  la 
mesa ,  acodada  en  ella  y  sollozando,  con  la  cabera 
entre  las  manos.) 

Sra.  Der.  No  logro  un  instante  de  tranquilidad  ni 
hallo  consuelo  al  dolor  que  la  desapari¬ 
ción  de  mi  hija  me  ha  causado.  Soy  la 
más  responsable  de  tamaña  desgracia , 
pues  como  no  hubiese  caído  en  la  tenaz 
resolución  de  casarla  con  el  Conde  de 
Beausset... 

Abadesa.  ( Suspendiendo  la  lectura.)  Tened  en 
cuenta  que  fué  mía  la  recomendación 
hecha  en  favor  de  aquel  personaje  y  que 
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vuestras  palabras  pudieran  envolver  un 
cargo  contra  mí. 

Sra.  Der.  No,  reverenda  madre,  no;  pero  mi  pena 
es  tan  aguda  que  trastorna  mis  sentidos. 

Abadesa.  Tranquilizaos  y  examinemos  cómo  puede 
haber  sido  arrebatada  de  nuestro  lado. 
{Con  misterio .)  ¿No  sospecháis  que  vues¬ 
tro  mismo  esposo  ayudado  de  Enrique, 
haya  sido  el  autor  de  tán  sacrilego  rapto 
y  que  tengan  oculta  á  la  jover? 

Sra.  Der.  Quisiera  creerlo  así,  pero  no  comprendo 
cómo  hayan  podido  lograrlo  sin  dejar 
huellas.  Mi  esposo  manifiesta  estar  tan 
desconsolado  como  yo  y  Enrique  hace 
tiempo  ya  que  no  se  ha  dejado  ver  por 

b  ningún  sitio  de  París. 

Abadesa.  Razón  de  más  para  sospechar  de  él. 

Sra.  Der.  De  él,  tal  vez;  pero  de  mi  esposo... 

Abadesa.  No  conocéis  la  falacia  de  los  hombres.... 

tampoco  yo  la  conozco,  pero  he  oido 
siempre,  que  son  innatos  en  élloslos  más 
sórdidos  sentimientos. 

Sra.  Der.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  mi  mayor  de¬ 
seo,  es  hallar  á  mi  hija. 

Abadesa.  La  encontraremos...  Confiad  en  Dios.  Pe¬ 
ro  tened  entendido  que  si  París  llega  á 
conocer  la  desaparición  de  vuestra  hija 
del  convento,  sólo  entrando  en  él  para 
siempre,  puede  borrar  el  baldón  que  so¬ 
bre  élla  dejará  caer  la  sociedad. 

Sra.  Der.  ¡Pobre  hija  míal  ¡Oh!  Sí;  aun  á  costa  de 
separarla  por  siempre  del  mundo,  quiero 
encontrarla. 

Abadesa.  Alguien  se  acerca. 


ESCENA  II 

Dichos  CABALLERO  DE  FOUGERARD  V  CRIADO 


Criado.  El  Caballero  de  Fougerard  (Se  inclina  y 
váse.) 

C,  de  Fou.  Dispensad  mi  atrevimiento  al  presentar¬ 
me  á  vos,  pero  la  gravedad  de  mi  situa¬ 
ción  y  el  hecho  de  haber  desaparecido  mi 
Enrique  hace  algunos  días,  me  obliga  á 
pediros  noticias  de  mi  hijo. 

Sra.  Der  Cómo,  ¿Os  atrevéis  á  escarnecer  el  dolor 
de  una  madre,  añadiendo  á  su  pena  esa 
burla  sangrienta,  indigna  de  vuestra  nc- 

« 

bleza? 

C.  de  Fou  ¡Ah!  ¿De  modo  que  reconocéis  mi  no- 
bl  ezi.  Os  doy  las  más  expresivas  grácias 
y  creo  firmemente  que  mi  hijo  no  está 
aquí.  Pero  como  quiera  que  la  desapari¬ 
ción  de  Elisa,  no  se  explica  por  rapto  vio¬ 
lento,  tengo  derecho  á  pensar  la  joven 
huyó  del  Santo  Asilo...  (dispensad señora 
Abadesa  este  supuesto  mió...)  y  que  am¬ 
bos  deben  de  haberse  ocultado  hasta  que 
juzguen  oportuno  presentarse.  Por  lo  de¬ 
más  el  honor  de  vuestra  hija  está  ó  debe 
de  estar  incólume,  pues  ayudaba  á  mi 

o 

hijo,  en  sus  proyectos  un  muy  amigo 
mío  y  religiosa  persona;  un  poco  calave- 
rilla,  eso  sí,  pero  al  fin  respetable,  pues 
es  el  Abate  Graniello. 

Abadesa  (Como  movida  por  un  resorte ,  se  levanta 

» 

un  poco  y  vuelve  á  sentarse  rápidamente 
diciendo  en  tono  de  reconvención .) 

¡El  Abate  Graniello!  tal  vtz  le  in juráis. 


f 
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C.  de  Fou  No,  respetable  madre,  no  le  injurio.  Sé 
bien  lo  que  digo.  (A  la  señora  de  Der- 
mond.')  De  todas  suertes,  no  me  resta 
sino  presentaros  mis  escusas  y  despedir¬ 
me  para  ir  en  busca  de  los  enamorados, 

,  que,  como  si  lo  viese,  están  á  estas  ho¬ 

ras  estudiando  la  manera  de  caer  á  vues¬ 
tros  pies  en  demanda  de  perdón. 

Sra.  Der  ¡Dios  os  oiga  caballero! 

.  (El  caballero  va  á  marcharse  y  el  criado 
que  llega  se  le  aproxima .) 

* 

Criado  Caballero,  una  señora  á  quien  habéis 
dejado  á  la  puerta,  pone  gran  empeño  en 
hablaros. 

C.  de  Fou  ( Queriendo  ocultar  su  conducta, )  ¡Cómo! 

Si  yo  he  venido  aquí  sólo!...  ¡bien  sólo!... 

ESCENA  III 

0 

Dichos  y  libia 

Libia  Pues  qué;  ¿y’ o  no  soy  nadie? 

C.  de  Fou  ¡Zambomba!  (a  Libia,)  Calla,  calla;  en¬ 
diablada.  ¿Quieres  comprometer  mi  aus¬ 
teridad? 

Abadesa  ¿Es  conocida  vuestra?  ( Con  reconven¬ 
ción, .) 

C.  de  Fou  No,  no,  ciertamente.  Sino  que... 

Libia  (á  Caballero  de  Fougerard ,  ap.)  ¡Embus¬ 
tero! 

C.  de  Fou  (ap.)  Esta  si  que  habla  claro.  Embustero, 
con  todas  sus  letras.  (Alto.)  Sepamos  qué 
os  trae  aquí. 

Libia  Pues  bien,  señora.  Después  de  pediros 
perdón  por  mi  audacia  al  entrar  aquí  sin 
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Sra.  Der 
Libia 


j 


Sra.  Der 


Libia 


vuestra  vénia,  os  esplicaré  mi  impaciencia 
diciéndoos,  que  tengo  vivísimo  interés 
por  conocer  el  paradero  de  D.  Enrique 
de  Fougerard,  cuyo  padre,  aquí  presente, 
se  ha  excusado  de  contestarme  y  de 
quien  temía  que  se  evaporase. ..  sin  sa¬ 
carme  de  mi  terrible  ansiedad.  Decidme, 
pues,  caballero  de  Fougerard  ¿queréis 
hacerme  saber  en  donde  está  vuestro  hi¬ 
jo  Enrique. 

¿Vos  conocéis  al  caballero  Enrique? 

No,  señora;  no  tengo  ese  honor;  pero  un 
pariente  mío  muy  querido,  el  abate  Gra- 
niello,  es  íntimo  del  caballero  Enri¬ 
que  y  conocido  el  paradero  de  éste,  yo 
sabré  encontrar  á  mi  estimado  abate,  cu¬ 
ya  vida,  como  la  del  Caballero,  corre 
algún  peligro.  Pero  mi  presencia  en  esta 
casa  es  para  vos  enojosa  y  para  mí  inútil. 
Permitidme... 

Nos  dispensareis  un  placer  librándonos 
de  vuestra  presencia,  pues  no  acostum¬ 
bro  á  recibir  en  mi  casa  personas  descono¬ 
cidas... 

Ya  habréis  oido  que  me  despedía  de  vos... 
Señora!... 

(Saluda  para  marcharse  y  entra  trope¬ 
zando  con  ella,  el  Caballero  de  Dermond 
que  es  corto  de  yista .  Libia  queda  en  el 
dintel  llamando  por  señas  al  Cabañero  de 
Fougerard ,  que  se  acerca  disimulada¬ 
mente  y  hablan  por  lo  bajo  ) 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  CABALLERO  DE  DERMOND 

(Con  un  papel  en  la  mano.') 

C.  de  Der.  Señores,  señores;  esposa  mía...  mirad  lo 
que  acabo  de  recibir  y  que  la  cortedad  de 
mi  vista  no  me  permite  descifrar. 

Sra.  Der.  ¿Serán  noticias  de  mi  hija  ó  de  Enrique? 
Veamos;  dadme  ese  papel. 

C.  de  Der  Tomad,  esposa  mía.  Me  devora  la  impa¬ 
ciencia. 

Abadesa.  Oigamos. 

Sra.  Der.  (Leyendo.)  «Madre  mía;  padre  querido... 

»entrego  al  viento  este  papel...  como  he 
»entregado  otros  por  si  la  Providéncia 
»los...  lleva  á  vuestras  manos.  Estoy  en 
»poder  de  un  monstruo  llamado  Mufart, 
»en  un  lugar  oscuro  y  profundo.  Creo 
»que  me  encuentro  bajo  tierra.  Temo 
^cualquier  crimen.  Avisad  á  Enrique; 
»sólo  él  podrá  salvarme,  pues  conoce  á 
»mi  raptor.  Oigo  pasos.  Adiós. — Elisa.» 

C.  de  Der.  ¡Pobre  hija  mía! 

Abadesa.  ¡Qué  horror! 

Sra.  Der.  ¡Hija  de  mi  alma!  Es  preciso  salvarla. 

C.  de  Fou.  Sí,  corramos  en  busca  de  Enrique. 

Libia.  (Ap.)  ¡Mufart!  ¡bajo  tierra!  ¡qué  es  esto! 

¿serán  ellos?  (A  la  señora  de  Dermond :) 
Señora;  si  me  permitís  me  atreveré  á  ofre¬ 
ceros  la  dicha  de  poner  en  vuestros  bra¬ 
zos  á  la  señorita  Elisa,  suponiendo,  como 
supongo,  que  vive. 

Sra.  Der.  ¿Qué  decís?  No  juguéis  con  mi  corazón. 

La  esperanza  que  me  infundís,  causaría, 
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al  desvanecerse,  un  do'or  más  sobre  mis 
grandes  dolores. 

Libia.  Yo  os  prometo  hallar  á  vuestra  hija  y 
arrancarla  de  manos  de  aquellos  infames. 

C.  de  Fou.  ¡Fiad  en  ella!  Yo  sé  bien...  (Se  con funde) . 

es  decir...  me  parece...  opino...  vista  su 
seguridad...  vista...  pues... 

Libia.  Es  favor  que  agradezco. 

C.  de  Der.  ( Ap .)  ¡Cáscaras!  Pero  ¿no  es  la  voz 
de  la  bailarina? .  disimulemos.  Cás¬ 

caras....  cáscaras...  {En  vo%  alta.)  Creo 
como  vos,  que  el  lenguaje  de  esa  señorita 
es  sincero;  digo,  dada  la,...  la.... 

Libia.  {Con  retintín.)  Sí,  sí. 

C.  de  Fou.  (Ap. )  Dó...  dó... 

Libia.  {Ap.)  Qué  escenas  más  grotescas  si  yo  di¬ 
jera  cuán  alegres  y  galantes  son  estos  dos 
vejetes  cuando  están  á  mi  lado  en  aquel 
gabinete  de  color  de  rosa.  {Se  rie  con 
cierto  disimulo.) 

Abadesa.  {A  la  Sra.  de  Dermond.)  ¿Y  confiaréis  á 
semejante  mujer  tan  delicada  misión? 

Sra.  Der.  ¡Qué  otro  recurso  me  queda!  Pero  haré 
que  mi  esposo  la  acompañe.  Escuchad, 
señor  de  Dermond,  vos  ayudaréis  á  esta 
señorita  á  quién  acompañaréis...  para  en¬ 
contrar  más  pronto  a  nuestra  adorada 
Elisa. 

C.  de  Der  Con  el  mayor  placer;  ¿cómo  no,  tratán¬ 
dose  de  asunto  tan  interesante?  tan.... 
tan .... 

Libia.  {Ap.)  Tonto.  (Alto.)  Dispensad,  señoras; 

agradezco  en  extremo  la  galantería  ( con 
intención )  del  Caballero  de  Dermond,  pero 
hade  ser  condición  indispensable,  encar¬ 
garme  sin  ayuda  de  nádie,  de  restituiros  á 
vuestra  hija. 
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Sra.  Der.  ( A  la  Abadesa .)  Ya  veis  que  no  puedo 
evitarlo.  {Alto.)  ¿Juráis  no  engañarme? 

Libia  Señora,  yo  no  engaño  en  asuntos  graves. 

Sra.  Der.  Y  decid,  ¿creeis  tardar  mucho  en  liber¬ 
tar  á  mi  pobre  hija? 

Libia  Dos  días  nada  más;  acaso  menos. 

\ 

Sra.  Der.  Volad,  pues;  no  es  detengáis  y  servios 
perdonarme  el  arranque  de  orgullo  con 
que  os  he  ofendido. 

Libia  Señora,  sé  bien  que  mi  manera  de  ser  y 
la  susceptibilidad  social  de  los  privilegia- 
^  dos,  no  permiten  que  extrañen  vuestras 
palabras.  Yo  os  perdono  de  todo  corazón. 

Sra.  Der.  Aceptad  mi  mano.  Teneis  un  alma  exce¬ 
lente. 

C.  de  Der.  Señorita,  la  mía. 

C.  de  Fou.  Chist,  chist.  Y  la  mía,  y  la  mía  que  de¬ 
monio;  al  fin  soy  considerado  como  uno 
de  los  hombres  más  galantes  de  mi  siglo. 
{Aprieta  la  mano  de  Libia.)  Algo  es  algo. 

Libia  {aP-)  Sois  un  mentecato. 

C.  de  Fou.  Y  vos  una  hechicera. 

Abadesa  {Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

¡Jesús!  ¡qué  siglo!  ¡Oh  témpora;  oh  mo¬ 
re  s\ 

C.  de  Fou.  Sí;  ¡oh  tiempo  de  las  moras! 

Abadesa  ¡Insolente! 

Caballeros  Señorita... 

( Cuadro ,  Caballeros  de  D.  y  de  F.  d  la  izquierda. 
Abadesa  y  Señora  á  la  derecha  y  saludando  los 
cuatro  d  Libia ,  que  se  despide  graciosamente  des — 
de  la  puerta  del  foro.  Procure  cada  cual  adecuar 
su  saludo  d  su  respectiva  situación  de  ánimo. 

Telón  pausado. 


FIN  DEL  >CTO  TERCERO 


fleto  cuarto 


LA  FUGA 


Calabozo  stbterráneo.  Al  foro  puerta  con  escalera  de  piedra  irregu¬ 
lar  y  que  se  remonta  hasta  perderse  de  vista.  A  la  izquierda  otra 
pequeña,  fuerte  4e  una  sola  hoja  con  los  goznes  á  la  derecha, 
abriendo  hácia  la  escena.  Derecha  primer  término,  una  mesa  y  dos 
banquetas,  todo  en  mal  estado.  Colgando  en  el  centro  un  farol  en¬ 
cendido.  Es  de  noche  y  la  escena  está  iluminada  por  el  farol  sola¬ 
mente.  A  la  derecha  de  la  entrada  del  foro  un  armarieje  sobre  una 
mesa,  provisto  de  manjares,  cubiletes,  platos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

TIA  SIMON  y  LIBIA 

Aparecen ,  bajando  la  escalera 

Libia  ¡Madrina!  ¿Es  que  no  vamos  á  llegar 
núnca?  Casi  no  puedo  tenerme  en  pié, 
pues  este  descenso  resúlta  muy  fatigoso, 
aun  para  mis  pantorrillas  de  bailarina. 

Tía  Simón  Pues  ahí  verás,  pichona;  yo  á  pesar  de 
que  no  las  luzco  ante  aquellos  señorones 
que  tánto  te  admiran,  tengo  mejores 
piernas  que  tú. 

Libia  ¿De  veras?,  madrina. 

Tía  Simón  Sí,  de  veras.  Porque  tú  estás  reventada 
por  una  sola  vez  de  bajar,  y  yo  subo  y 
bajo  algunos  días,  más  de  cuatro  veces 


54 


sin  cansarme.  Verdad  es.  que  tú  no)ias 
bajado  tanto  como  yo. 

Libia  Eso  sí  que  es  verdad.  Pero  si  no  me  equi¬ 
voco,  hemos  llegado  yá,  y  voy  á  sen¬ 
tarme. 

Tía  Simón  Hemos  llegado,  y  nó  porque  no  pudié¬ 
ramos  bajar  mucho  más  aún.  Mira;  por 
aquella  puerta  (Indica  la  de  laí^quierda .) 
se  entra  en  una  galería  inclinada,  que 
después  de  andar  mucho  espacio,  lle¬ 
va  á  una  escalera  que  baja  más  que 
ésta  que  ahora  te  ha  cansado  tanto.  Tú 
,  no  sabes  en  que  honduras  andamos  meti¬ 
dos  mi  hijo  y  yó,  y  hasta  dónde  llegan 
los  dominios  de  nuestros  reinos...  Pues 
en  lo  más  profundo  y  difícil  de  éstas  ca¬ 
tacumbas,  ocultamos  nuestros  pequeños 
ahorros ,  ganados  honradamente  ( muroe 
los  dedos  con  intención)  con  nuestro  tra - 
bajo . 

Libia  ¿Tenéis  muy  aumentado  yá,  aquel  teso¬ 
ro  no  despreciable,  que  hace  tiempo 
guardábais  no  sé  en  donde,  y  al  que  lla¬ 
máis  vuestros  pequeños  ahorros? 

Tía  Simón.  ¿No  sabes  que  el  oficio  va  por  los  suelos 
y  que  el  egoismo  de  los  hijos  llega  hasta 
consentir  que  sus  padres  sean  enterrados 
sin  mortaja?  Antes,  mi  habilidad  especial 
en  arreglar  difuntos,  me  permitía  reco¬ 
ger,  junto  con  la  cantidad  convenida,  las 
sábanas  que  les  envolvían  y  cualquier 
otra  cosilla  que  el  descuido  de  los  demás 

ponía  bajo  mi  cuidaao.  Pero  ahora . 

¡que  si  quieres! 

Libia  ¡Bah!  ¡bah!  Por  más  que  digáis,  no  me 
convenceré  de  vuestra  pobreza. 

Tía  Simón  Pero  ¡desdichada!  Tú  olvidas  que  tu  pa- 
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drino,  mi  venerable  consorte ,  me  dejó,  al 
morir  de  aquellas  anginas  ( Hace  gesto  de 
ser  ahorcado .)  como  quien  dice  con  la 
camisa  sobre  el  cuerpo,  y  que  de  enton¬ 
ces  acá,  sólo  mi  hijo  y  yo  estamos  para 
ingeniarnos .  (Ap.)  ¡Si  pensará  pedirme 
dinero;  antes  mi  sangre  que  mis  luises 
tan  relucientes  como  soles  pequeños! 

Libia  No  temáis  que  os  pidiese  dinero  aunque 
realmente  fueseis  rica,  pues  yo  también 

w 

tengo  mis  pequeños  ahorros ,  como  vos 
decís  madrina, 

Tía  Simón  ¡¿Tienes  ahorros?! 

( Con  codicia .) 


¿Y  són  muchos? 

Li bi  v  Muchos  nó;  pero  los  suficientes  para 
,  asegurar  mi  vejez. 

Tía  Simón  Qué  guapa  estás  y  qué  buena  muchacha 
me  pareces.  Deja  que  te  abrace.  (Se  abra • 
%an.)  No  sé  si  pensar  que  te  burlas  de 
mí.  Lo  que  sí  sé,  que  se  redobla  mi  cari¬ 
ño  por  mi  ahijada,  la  hermosa  bailarina. 
Ya  sabía  yo  que  con  buenas  piernas  se 
podía  asegurar  una  fortuna.  Algunas  ve¬ 
ces  me  he  tenido  que  valer  de  las  mías 
para  evitar  que  se  me  robara  lo  que  yo 
había...  ( Ap .  hace  gesto  de  robar.)  Bue¬ 
no.... 

Libia  Pues  bien,  madrina.  Sabed  lo  aue  nádie 
sino  yo  sabe.  Mis  yequeños  ahorros ,  re¬ 
presentan  algunos  cientos  de  esos  astros 
luminosos,  que  la  gente  llama  moneditas 
de  oro. 

Tía  Simón  ¡Tánto!  ¡Eres  adorable!  Quién  había  de 
decirte  cuando  tu  buen  padre  te  vendió 
á  los  titiriteros  aquellos  siendo  tu  muy 


>  !  pequeñita,  que  llegarías  A  poderte  bañar 

en  oro?  - 


V  1  {Corta  pausa.) 

Y  has  venido  á  traérmelos  para  que  te  los 
guarde,  librándote  así  de  que  te  los  ro¬ 
ben,  ¿verdad  paloma  mía? 

Libia  (A/>.)  No,  gavilán.  (A  la  vieja.) 

No  he  venido  á  traéroslos  precisamente, 
pero  sí  á  preguntaros  si  seríais  tan  buena 
que  quisierais  guardármelos. 

I  ia  Simón  Con  el  alma  y  la  vida — ¿cómo  has  podi¬ 
do  dudar  de  mi  cariño?... 

Libia  (Que  explora  con  la  vista  por  ver  si  des¬ 
cubre  á  Elisa.) 

{ Ap .)  Debo  alejarla  con  cualquier  pre¬ 
texto. 

( A  la  vieja.) 

No  he  dudado;  pero  comprended  que  no 
debía  arriesgarme  á  volverme  con  tánto 
dinero,  si  no  hubieseis  podido  encargaros 
de  él.  Por  eso  no  he  traído  más  que  esta 
pequeña  cantidad.* 

(i Sacando  un  bolsillo  con  dinero') 
por  si  las  necesitabais  y  para  tener  el 
gusto  de  comer  con  vosotros  sin  seros 
gravosa.  Porque  supongo  que  Mufart  es¬ 
tará  aquí...  ¿verdad? 

Tía  Simón  ( Cogiendo  con  prisa  el  bolsillo.)  Mufart 
no  está  aquí.  Ha  ido  á  las  canteras. 

Libia  Pero  vendrá  esta  noche!... 

{Con  fingida  indiferencia ..) 

Tía  Simón  No  lo  creo. 

Libia  Id  pronto,  madrina  mía  á  comprar  tódo 
lo  necesario  para  la  cena,  pues  en  este 
sitio  y  con  vuestra  pobreza,  no  es  de  es¬ 
perar  que  podáis  ofrecerme  manjares  de 
mi  gusto. 
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Tía  Simón  No  digamos  que  sean  perdices  y  faisanes 
Pero  tengo  buenos  embutidos,  auiique  un 
poco  picantes  y  una  pierna  de  cabrito 
que  bien  asada,  ha  de  dejarse  comer. 
Además  tengo  unos  bizcochos  que  me 

.  trage  sin  que  me  los  dieran,  de  la  casa  de 

una  mujer  que  estiró  la  pata  hace  unos 
días  y  á  la  cual  fui  á  embalar  en  su 
ataúd. 

Libia  (Con  asco).  Mucha  hambre  habría  de  te¬ 
ner  para  probarlos.  Creedme;  subid  á 
comprar  carne,  pescados  finos  y  embuti¬ 
dos  que  no  sean  picantes;  añadid  escogi¬ 
dos  dulces  y  acompañad  'todo  eso  de  ex¬ 
celente  vino  que  alegra  el  alma  y  ayuda 
la  digestión. 

Tía  Simón.  Sí  que  la  ayuda  y  de  veras  que  alegra... 

bien  lo  sé  yo.  Pero  no  quiero  gastos  lo¬ 
cos  y  además  no  podría  dejarte  aquí, 
sin  exponerme  á  que  Mufart  me  des- 
cuartizára. 

Libia  ¿Por  qué? 

Tía  Simón.  Eso  yo  me  lo  se  y  me  ío  callo.  Pero  no 
me  alejaría  de  aquí  ni  por  tus  cientos  de 
luises...  ¡ya  ves  tú! 

Libia.  Está  bien  madrina.  Vos  sabréis  por  qué 

obras,  así.  A  mí,  nádame  importa,  y 
tampoco  soy  curiosa  (Aparte).  Te  has 
delatado.  Elisa,  está  aquí  (A  Tía  Si¬ 
món).  Cenemos  pués,  pero  os  advierto 
que  no  probaré  náda  si  me  falta  un  buen 
vino. 

Tia  Simón.  Pa  luego  es  tarde,  hijita.  ¡Si  tengo  yo 
en  mi  despensa,  el  mejor  de  las  bodegas 
de  los  Padres  Cartujos!  Mi  hijo  mes  las 
regaló  diciéndome  que  eran  de  vino  de 
madera ,  aunque  á  mí  me  parece  de  las 
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uvas  más  escogidas.  Es  muy  amigo  mío 
el  tal  mosto  y  me  hace  ver  cosas  tan  bo¬ 
nitas... 

( Diciendo  esta  relación ,  la  vieja  trae  del 
armario  manjares  que  coloca  sobre  la 
mesa .  Son  precisos  un  par  de  vasos  de 
hojalata,  dos  grandes  botellas ,  alguna  va¬ 
sija  y  platos  ordinarios ). 

Ves,  mi  hijo  en  cambio  no  cataría  si¬ 
quiera  ese  vino  ni  tocaría  ninguno  de 
los  más  sabrosos  marjares.  Gome  á  su 
capricho  y  bebe  solo  agua  fresca  que  flu¬ 
ye  por  muchos  lados  en  estas  catacum¬ 
bas.  Además,  tampoco  su  carácter  le  abo¬ 
na  para  distraer  á  una  joven  como  tú.  Es 
huraño,  lo  ha  sido  siempre... 

(Se  sientan  á  la  mesa .  Tia  Simón  bebe 
con  frecuencia .  Libia  hace  como  que  bebe 
y  parece  desafiar  d  la  vieja). 

Libia  Estáis  bien  provista,  madrina  mía. 

Tía  Simón  ¡Qué  tal!  ¿Qué  te  parecen  estos  embu¬ 
tidos? — ¿Y  esta  carne?  No  te  digo  nada 
de  estos  cartujos  de  madera!  Es  un  gran 
vino. 

Libia  Sí  que  lo  es,  pero  lo  encuentro  un  poco 
flojo,  ó  mi  cabeza  si  que  es  de  madera, 
porque  no  debilita  ni  poco  ni  mucho. 

Tía  Simón  Pues  si  la  tuya  es  de  roble,  la  mía  es 
de  hierro.  ¡Venga  otro  trago! 

Libia  Y  decid  madrina.  ¿Qué  hace  Mufart  tan¬ 
to  tiempo  sólo  y  sin  salir  de  las  entrañas 
de  la  tierra? 

Tía  Simón  Pues  ya  verás  tú...  pero  echa  más  vino. 

Ya  verás.  Mi  hijo,  cumple  el  encargo 
que  su  padre  poco  antes...  de  ser  ahor¬ 
cado  con  el  tuyo...  le  hizo  de  vengarle. 
Cuando  fuimos  á  despedirnos  de  aquel 
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hombre,  porque  era  todo  un  hombre, 
nos  entregó  un  papel  con  sus  estrucio - 
nes  y  un  plano  de  las  catacumbas.  Pues 
ya  verás...  más  vino,  más  vino...  Ade¬ 
más  un  documento  que  encierra  un  se¬ 
creto  del  Rey  mismo,  jsabes  tú!  del  Rey 
Mufart  que  siempre  fué  obediente  y  su¬ 
miso  con  su  padre...  como  amable  y 
atento  conmigo,  aunque  de  vez  en  cuan¬ 
do  me  zarandee  el  cuerpo,  se  ocupa  no¬ 
che  y  día  en  vengarnos  á  todos. 

Libia  ¡Vengarnos!  ¿De  quién? 

Tía  Simón  ¿Pues  de  quién  ha  de  ser?  De  todos 
aquellos  señorones  que  nos  desprecian  y 
nos  insultan.  Que  nos  atropellaron  á  mí 
y  á  mi  hijo  el  día  mismo...  que...  ¡verás  ' 
tú!  Se  venga  de  todos  esos  que  habitan... 
los  barrios  más  luj  osos  de  París;  Mufart 
los  tiene  minados  y  á  punto  de...  hacer¬ 
los  volar... 

^  Libia  De  modo  que  los  hundimientos  y  vola¬ 
duras  que  tan  alarmadas  tienen  á  las 
gentes  ¿son  obra  de  Mufart? 

Tía  Simón  Sí;  de  Mufart  que  tiene  en  sus  manos  la 
vida  de  todo  París...  ¡de  todo  París!... 

j5>  je>  je> 

Libia  Pero  eso  es  horroso... 

Tía  Simón  También  era  horroroso  el  llevar  al  ca¬ 
dalso  á  mi  pobre...  Lubin  y  á  tu  padre... 
¿Sabes  tú,  arrastrada!... 

Libia  No  lo  digo  por  los  que  tanto  daño  nos 
hicieron,  sino  porque  ellos  mueran,  será 
preciso  que  sucumban  también  infelices 
inocentes  y  sobre  todo  los  pobres  niños. 
Esos  son  los  que  más  piedad  me  inspi¬ 
ran. 
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Tía  Simón  ¿Piedad?.,  vino,  vino...  Ya  ves  tú...  yo. 

creí  que  te  daría  gusto  el  saber...  eso.., 
porque  me  figuraba  que  no...  habías  ol¬ 
vidado  al  pobrecillode  tu  padre...  ahor¬ 
cado  juntoá  mi...  marido...  Otro  trago... 

{Sigue  embriagándose ). 

Libia  Veo  madrina  que  no  me  habéis  enten¬ 
dido.  Me  inspiran  lástima  los  inocentes,, 
pero  me  alegra  el  castigo  de  los  culpa¬ 
bles... 

Tía  Simón  No  ves...  que  más  ha  de  escocerles  ver 
sufrir  á  sus  hijo.-?...  Pues  precisamen¬ 
te...  ahí  está  lo  más...  sabroso  de  nues¬ 
tra...  vegaDZ3,  ¿entiendes?  En  que  los 
padres  vean  sufrir  á  sus  hijos  ¿entiendes? 

Libia  *  Sí,  madrina,  sí,  ya  lo  entiendo. 

Tía  Simón  Y  admiras  el  talento  de  mi...  excelente... 

Lubin...  y  la  obediencia...  de  Mufart... 

'  ¿no...  es...  así?... 

Libia  Así  es,  ciertamente. 

Tía  Simón  ¿Sí?...  pues,  venga  otro  trago... 

Libia  {Ap)>  Borrachona,  así  te  quiero. 

Tía  Simón  Ahora  va  á  mi  ver  un  poco  despacio  el 
asunto  de...  la  venganza...  porque  Mu¬ 
fart  está  enamorado...  como  un...  bes¬ 
tia... 

Libia  ¡Enamorado!  ¿Y  de  quién? 

Tía  Simón  Anda,  anda;  ya  ves...  tú  ¡á  que  salimos 

con...  que  estás...  celosa!  Pues  has  de 
saber...  sabes  tú,  que  la  que  le  vuelve... 
tarumba...  es  más  guapa...  que  tú...  ya 
ves  tú...  y...  otro  trago... 

Libia  Sí;  pero  no  podrá  verla  muy  amenudo. 

Eso  si  todo  lo  que  me  decís,  no  es,  como 
supongo,  una  chanzi  que  me  queréis  ha¬ 
cer  para  reiros  ae  mí. 
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Tía  Simón  Sí  ¡chanza!  \pá  chasco!...  Es  verdad... 

tán  verdad  como  que...  ahorcaron  jun¬ 
tos...  á  tu  Lubin...  y  á  mi  padre...  digo, 
no;  á  mi  padre...  y...  a.  tu  Lubin...  y 
como  que...  yo...  echo...  otro  trago... 

Libia  (Ap.)  Bebe,  bebe,  embriágate. 

Tía  Simom  Y.  .  Mufart...  la  vé...  siempre  que... 

quiere...  sin  que...  nádie...  se  lo  pueda... 
impedir...  la  ve  cuando  se  le  antoja... 
¿sabes  tú? 

Libia  No  soy  tan  tonta  para  creer  que  esa  seño¬ 
rita  le  corresponda,  pues  si  mal  no  re¬ 
cuerdo  no  era  nada  hermoso. 

Tía  Simón  Tanto  como  hermoso...  no  lo  es...  verás 
tú...  pero...  tiene  mucha...  fuerza...  y 
respecto  á  que  la...  señoritilla...  le  corres¬ 
ponda...  no  he  dicho...  tánto,  ni  le...  ha¬ 
ce  falta...  porque...  la  tiene  encerrada 
aquí  mismo.  Mira  la  llave...  KLa  enseña ), 
de  su  puerta.  No  se...  separa...  de  mí... 
núnca..  sinola.,  tiene. ..  Mufart. 

Libia  A  pesar  de  esa  llave  y  de  cuánto  me  con¬ 
táis,  no  os  creo  ni  jota. 

Tía  Simón  ¿Ni  jota?.  No  me  fal...  tes...  no...  me 
faltes. 

Libia  Si  es  verdad  lo  que  me  decís  ¿por  qué 
no  me  enseñáis  esa  hermosura?... 

Tía  Simón  Porque...  no...  mese  antoja...  ¿Sabes  tú? 

Y  por...  que...  no  quiero  que  Mufart,  me 
estropee  el...  traga  vinos...  éste. 

{Señalando  el  gaznate.) 

Libia  ¡Cuánta  mentira!  madrina.  ¡Cuánta  men¬ 
tira! 

Tía  Simón  No  es  filfa...  nó;...  y  si  no  fuera...  por 
miedo  á  mi  hijo...  te  la  había...  de...  po¬ 
ner  delante...  de...  tus...  hocicos...  ¡ya 
ves  tú! 
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Libia  Escuchad  madrina,  me  ocurre  que  á  estas 
horas,  la  Venus,  estara  durmiendo.  En¬ 
señádmela  no  más  sin  que  élla  me  vea  y 
quedaré  satisfecha. 

Tía  Simón  Celosilla  estás.  No  me  cenvences. 

Libia  Ni  vos  4  mí.  Todo  eso  es  comedia... 

Tía  Simón  ¿Comedia?  ¡Pues  ya...  verás!  Pa  que 
no  me  faltes...  voy  á  enseñarte...  la...  un 
momento...  y...  te  quedarás  con  un  pal¬ 
mo  de  boca  abierta. 

Libia  Veamos,  veamos. 

Tía  Simón  ( Vacilante  ha  llegado  á  la  puerta  segunda , 
caja  derecha  y  la  abre,) 

Ven...  desconfiada...  ven. 

Libia  (A/>.)  Por  fin,  venció  mi  astúcia. 

ESCENA  ÚLTIMA 
Bichos  y  elisa,  después  mufart,  oculto 

Elisa  ( Que  sale  precipitadamente  con  la  cabe¬ 

llera  tendida . 

¡Tened  compasión  de  mí!  ¡No  me  hagáis 
daño!  ¿Sacadme  de  este  sepúlcro? 

Tía  Simón  ¡Ah!  ¡perdida!  ¿Con  qué  estabas...  aquí? 

Yo  tengo  la  culpa...  por  no...  haber... 
cerrado  la...  otra  puerta... 

Libia  (A  Elisa,)  Disimulad  señorita.  Vengo  á 

salvaros  de  parte  de  Fougerard  y  de  vues¬ 
tros  padres  (A  la  viejal) 

Elisa  Cómo  ¿de  Fougerard?... 

Libia  Madrina,  dadme  las  llaves. 

Tía  Simón  ¿Las  llaves?  ¡Anda  morena...  ¡Las  llaves 
son  mías...  y  no...  me  las  dejaré...  arran¬ 
car...  tan  fácilmente...  como  arrancas... 
los  cuartos...  á...  esos  señorones...  que... 
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¡Callad!  Tía  Simón  ¡callad!  no  escandali¬ 
céis  la  modestia  y  honestidad  de  esta  ino¬ 
cente  señorita. 

¡Inocente!...  ja,  ja.  Ya  verás  tú...  ¡Ino¬ 
cente!..  puede  que  sí,  antes  de...  caer  des¬ 
mayada...  en  brazos  de...  mi  Mufart... 
¡Como!...  ¡será  cierto!...  yo...  Mufart... 
Mufart...  ( Cae  desmayada  en  una  silla  ó 
banqueta  junto  d  la  mesa.) 

Vieja  maldita,  dadme  esas  llaves  ó  be  de 
arrancároslas  á  la  fuerza. 

(Se  acerca  á  la  vieja  que  estará  medio 
tumbada  en  cualquier  poyo .  Se  oye  muy 
profundo  detrás  de  la  puerta  de  una 
hojay  la  vo%  de  Mufart ,  llamando  á  su 
madre. 

( Oculto  v  gritando .)  ¡Madre!  ¡madre! 
¡Oh!  desesperación. 

(Giritando.)  ¡Hijo!...  ( A  Libia.)  Ya  vie¬ 
ne...  mi...  Mufart...  traidora...  je,  je... 
ya  llega...  No  te  la  lleva...  rás  ¿sabes  tú? 
ro  te  la...  llevarás. 

¡Oh  rabia!  Dadme  esas  llaves.  Os  las 
arrancaré  aunque  sea  con  los  dientes. 

¡  \h!  ¡Por  fin! 

(Se  las  ha  quitado;  en  este  momento  apa - 
rece  Mufart  un  hoco  adentro  del  dintel 
de  la  puerta  de  una  hoja,  sin  acabar  de 
entrar  y  con  rápido  movimiento  Libia 
cierra  sobre  él  la  puerta  con  llave.  Sacude 
fuertemente  á  Elisa  que  vuelve  en  si  ) 
(Asomando  por  la  puerta  de  una  hoja) 
¡Ah!  Miserable. 

¡Huyamos!  ¡Huyamos! 

¡No  hay  tiempo  que  perder!  (d  la  vieja.) 
Descansa  bruja,  descansa.  No  de  hierro 
sino  de  plomo  es  tu  cabeza.  Ruge  tú, 
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Mufart,  mónstruo  feroz.  Por  fuerte  que 
seas,  no  has  de  poder  derrirar  esa  pesad.* 
puerta.  Y  tú,  Dios  mío!  ¡protegeros! 

Tía  Simón  Granuja...  no...  te...  la  lleva...  rás. 
Mufart  ( Detrás  de  la  puerta  de  una  hoja.) 
¡Madre!  ¡Madre! 

{Libia  y  Elisa  asidas  por  la  cintura , 
remontan  la  escalera .  Tía  Simón ,  de 
rodillas  mirándolas  marchar  v  amena 
zándolas  con  los  puños  crispados .  Mu¬ 
fart ,  detrás  de  la  puerta  de  una  hoja 
pugnando  por  derribarla ,  y  llamando  á 
su  madre  con  gritos  desaforados) 

(Telón  rápido) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 


fleto  quinto 

DELIRIO  Ó  LOCURA 

Sala  del  tercer  acto,  iluminada. 


ESCENA  PRIMERA 

c.  de  dermond  y  sra.  de  ídem,  (desde  la  puerta  del 

foro.) 

C.  de  Der.Nó;  no  es  élla. 

Sra.  Dhr.  No  lo  es;  teneis  razón  desgraciadamente; 

pero  tal  vez  podamos  recibir  noticias  su¬ 
yas,  pues  he  creído  ver  entrar  á  Enrique, 
en  nuestra  casa. 


ESCENA  II 

Bichos  y  Enrique  ( Entra  por  el  foro.) 


Enrique  ¡Señora!  ya  me  ha  indicado  el  Caballero 
de  Dermond,  cuánta  es  vuestra  impacien¬ 
cia,  que  solo  la  mía  puede  comprender* 
Spa.  Der.  Hacedme  la  merced  de  perdonarme  las 
ofensas  que... 

Enrique.  Señora;  no  recuerdo  haber  recibido  ofen¬ 
sas  de  vos,  sino  de  una  madre  extraviada 
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por  su  cariño  á  su  única  hija,  extravío 
que  hace,  por  otra  parte,  bien  perdona¬ 
bles  todos  los  actos  cometidos  bajo  su 
influencia.  Lo  que  importa  es  que  hable" 
mos  de  nuestra  adorable  Elisa  y  estudie¬ 
mos  con  serenidad  y  rapidez  el  modo  de 
volverla  á  nuestro  lado. 

'  *  í  ■  \ 

C.  y  Sra.  Sí;  sí.  (S¿  sientan  los  iresy  ceremoniosa¬ 
mente. ) 

Enrique.  Ante  todo,  os  esplicaré  que  aun  cuando 
no  pueda  por  ahora  llega?*  á  élla,  conozco 
el  paraje  en  donde  la  tienen  oculta  y  sos¬ 
pecho  quién  sea  el  raptor,  espíritu  ven¬ 
gativo  que  trabaja  por  castigaros. 

C.  de  Der.  ¡Quién  es  y  qué  le  hemos  hecho? 

Enrique.  ¡Oh!  Señor;  vos  fuisteis  uno  de  los  que 
más  trabajaron  por  castigar  los  crímenes 
de  su  padre  y  el  hijo  ha  jurado  vengarle. 
A  él  debéis  la  voladura  de  gran  parte  de 
este  palacio.  „  v  -  * 

Sra.  Der.  {Rápido.)  Y  á  vos  el  habernos  salvado  de 
una  muerte  cierta,  avisándonos  del  ries¬ 
go  que  corríamos  y  decidiéndonos  á  que 
nos  trasladáramos  á  casa  del  señor  de 
Mailly.  ¡Si  yo  hubiese  sabido  conoceros 
tal  como  sois! 

Enrique.  No  os  atormentéis  inútilmente,  señora. 

Veamos  de  remediar  ,  el  daño  inmenso 
que  nos  aflige. 

C.  de  Der.  Teneis  razón,  Enrique,  teneis  razón. 

Enrique.  Pues  bien;  sabed  ante  todo,  que,  conocien¬ 
do  vuestro  propósito  de  encerrar  para 
siempre  en  Val-de- Grace  á  vuestra  hija 
á  quién  decidisteis  imponer  el  velo,  tomé 
con  la  ayuda  de  un  amigo  ¡qué  dije  ami¬ 
go!  de  un  hermano  del  alma,  un  plan  para 
robar  á  la  jóven  sin  cuyo  cariño  mi  vida 


fuera  interminable  tormento.  Yaestaba  mi 
proyecto  á  punto  de  verse  realizado  púas 
miamigo  y  yo  teníamos  asegurada  la  hui¬ 
da  como  conseguimos  la  entrada  en  el 
convento  sin  que  nádie  lo  advirtiera, 
cuando  supimos  que  Elisa  había  desapa¬ 
recido,  precisamente  por  la  misma  galería 
por  donde  pensábamos  escapar  con  éila, 
ayudados  del  sacristán  que  poseía  la  llave 
de  una  puerta  que  se  abre  en  los  sótanos 
del  convento  y  que  comunica  con  las 
canteras.  Precisamente  en  aquella  gale¬ 
ría  subterránea,  nos  comunicó  el  sacris¬ 
tán  la  desaparición  de  la  novicia  blanca, 
como  él  la  llamaba.  Entonces  mi  amigo 
el  Abate  y  yo,  nos  despedimos  del  sacris¬ 
tán  que  cerró  la  poterna  y  corrimos  por 
aquella  galería  en  busca  de  Elisa.  Llevá¬ 
bamos  andado  buen  trecho  salvando  mil 
obstáculos  y  dificultades,  cuando  vimos 
un  hombre  que  provisto  de  una  linterna 
y  con  una  mecha  en  la  mano,  iba  derecho 
á  una  ramificación  de  la  galería.  Como 
quiera  que  conozco  algunas  cuevas  de  las 
innumerables  que  minan  la  ciudad  y  re¬ 
conocí  al  hombre  aquel  por  su  deformi¬ 
dad  y  por  su  ligereza,  recordé  la  escena 
del  condenado  á  muerte;  el  papel  mu. 
griento;  la  conversación  en  lenguaje  cor, 
tado  y  extraño;  las  gesticulaciones  y  las 
miradas  del  muchacho,  el  encargo  de  res¬ 
petar  mi  vida  como  cosa  sagrada  para  él 
y  entonces,  con  la  rapidez  del  relámpago 
comprendí  que  aquél  monstruo,  dueño 
tal  vez  de  las  catacumbas,  iba  á  producir 
un  hundimiento  más  que  añadir  á  los  que 
ya  tenían  aterrorizadas  á  las  gentes. 
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Sra.  Der.  ¡Qué  horror! 

C.  de  Der  (Para  si.)  No  hay  enemigo  pequeño... 

Enrique  Es  más,  creí  comprender  por  la  distancia 
recorrida  y  por  la  dirección  de  aquel 
pasadizo  semejante  á  una  alcantarilla, 
que  el  sitio  aquel  correspondía  debajo 
de  este  mismo  palacio.  No  teniendo 
tiempo  para  más,  solté  un  pistoletazo  al 
mónstruo  aquél,  que  tambaleando  en  el 
primer  momento,  dejó  la  linterna  en  el 
suelo  v  se  lanzó  en  precipitada  carrera 
delante  de  nosotros .(Pausita.)  Poco  rato 
después  había  desaparecido  á  nuestra  vis¬ 
ta  un  estrépito  como  el  de  un  gran  caño¬ 
nazo  repetido  por  el  eco  que  retumbaba 
cada  vez  más  lejano,  hundió  la  galería 
interceptándonos  el  paso.  Con  mil  difi¬ 
cultades  y  cuando  ya  creíamos  llegada 
nuestra  última  hora,  advertimos  un  pun¬ 
to  luminoso  sobre  nuestras  cabezas  y  des¬ 
pués  de  una  ascensión  llena  de  dificulta¬ 
des,  hechos  girones  nuestros  vestidos  y 
casi  sin  uñas  nuestros  dedos,  salimos  no 
lejos  de  esta  casa,  llegando  por  aquella 
especie  de  pozo  á  un  patio  abandonado 
de  un  establo.  Así  pudimos  llegar  á  casa 
de  Abate  Graniello  á  quién  no  pude 
arrancar  una  sola  palabra  desde  que  en¬ 
tramos  en  aquel  patio  solitario.  Su  preo¬ 
cupación  era  tal,  que  me  alarmé.  El  Aba¬ 
te  me  cogió  de  la  mano  y  llevándome  á 
un  ángulo  del  jardín,  me  enseñó  una 
abertura  practicada  en  el  suelo  y  arrojan¬ 
do  una  gran  piedra  me  dijo:  ¡escucha, 
Enrique,  escucha!  La  piedra  seguía  ro¬ 
dando  y  arrancaba  ecos  sordos,  cada  vez 
más  sordos  á  aquel  cañón  que  parecía 
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sin  fin  y  luego  todo  quedó  silencioso. 
Comprendí  que  el  Abate  había  descu¬ 
bierto  una  entrada  de  las  catacumbas. 
Ved  allí;  pues,  el  camino  para  volar 
en  busca  de  nuestra  idolatrada  Elisa.  El 
Abate  quiere  acompañarme  y  vendrá  ade¬ 
más  con  nosotros  mi  ayuda  de  cámara, 
hombre  ágil  como  un  mono,  fuerte  como 
un  león  y  fiel  como  un  perro. 

C.  de  Der  Animal  completo,  que  diría  nuestro  que¬ 
rido  Fougerard. 

Sra.  Der  j  Enrique!  Sois  el  más  valiente  y  el  más 
caballeroso  de  los  amantes.  No  sabéis 
cuánto  os  quiero  y  hasta  qué  punto  os 
agradezco  vuestros  inapreciables  servi¬ 
cios.  Pero  deseo  que  no  empecéis  pes¬ 
quisa  alguna  hasta  que  yo  os  avise. 

Enrique  ¡Cómo,  señora!  No  véis  que  los  instan¬ 
tes  son  preciosos  y  que  cualquier  tar¬ 
danza*.  . 


Sra.  Der  Dispensad,  Enrique.  No  os  he  dicho  que 
una  mujer  á  quien  tal  vez  conoce  vues¬ 
tro  padre,  ha  prometido  que  en  el  plazo 
de  dos  días  nos  entregará  nuestra  hija. 

Enrique  ¿Cómo  se  llama  esa  mujer? 

Sra.  Der  Libia. 

Enrique  Pero  su  apellido,  su  profesión  ó  su  al¬ 
curnia... 

C.  de  Der  Sabemos  que  es  bailarina  y  muy  buena 
de  corazón,  pues  vamos  á  deberle  nues¬ 
tra  hija. 

Enrique  Entonces  es  una  parienta  de  mi  amigo, 
mujer  alegre,  pero  de  excelente  corazón, 
como  vos  decís,  de  carácter  arrojado  é 
•  incapaz  de  mentir  tratándose  de  asuntos 
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de  tal  importancia.  Y  ¿cuándo  espira  eí 
plazo? 

C.  de  Der  Hoy  á  las  nueve  de  la  noche. 

\ 

ESCENA  III 

Dichos  y  Abadesa  acompañada  deí  Caballero  de 

Fougerard. 


{Entrando  por  la  puerta  del  joro).  . 

C.  de  Fou  Señores;  la  casualidad,  la  diabólica  ca¬ 
sualidad,  la  providencia  ó  el  hado,  ha 
hecho  que  nos  encontremos  aquí  con 
vosotros  la  Reverendísima  Abadesa  y  yo. 
La  Abadesa  Reverendísima,  empeñada  en 
que  la  señorita  de  Dermond  huyó  del 
convento.  Yo  erre  que  erre ,  que  álguien 
la  arrebató  de  allí  contra  su  voluntad, 
pues  una  joven  que  huye,  no  abandona 
sobre  la  mesa  un  retrato  y  una  carta  de 
su  amante. 

Abadesa  Sois  bien  impertinente.  Vos  no  habéis 
estado  en  la  celda  de  la  señorita  Elisa... 

*  i* 

( loma  asiento  en  el  canapé .) 

C.  de  Fou  Pero  la  hermana  portera  no  es  muda, 
gracias  á  Dios,  ni  yo  sordo;  ved  ahí  por¬ 
qué  aseguro  lo  que  aseguro. 

Abadesa  Bien;  dejad  eso  en. ese  punto  y  sepamos 
sise  han  recibido  noticias...  (reparando 
en  Enrique)  aunque  nádie  mejor  que  el 
Caballero  Enrique,  podrá  dárnoslas  si 
como  yo  creo,  la  señorita  Elisa,  huyó  en 
su  seguimiento. 

C.  ds  Fou  ¿Dejando  el  retrato  y  la  carta?... 

Enrique  Señora:  Elisa  no  huyó  del  convento. 

C.  de  Fou  ¿Lo  oís?  no  huyó,  ño  huyó. 


Abadesa  ¡Quién*  osaría  entrar  en  aquel  sagrado 
recinto!  Vos  deliráis  y  vuestro  justo  do¬ 
lor,  no  os  permite  reparar  que  estáis 
hablando  á  la  Abadesa  de  Val-de-Grace. 
(Con  orgullo'). 

Enrique  Sé  bien  á  quien  tengo  el  honor  de  diri¬ 
girme  y  por  respetable  que  seáis  lo  es 
aún  mucho  más  la  verdad.  Y  la  verdad 
es  que  más  de  un  hombre  ha  osado  en  el 
día  de  anteayer  entrar  en  vuestro  con¬ 
vento.  * 

Abadesa  •  Pero  ¿cómo  sabéis...? 

Enrique  Otro  día  podré  probaróslo,  hoy  básteos 
■saber,  señora  Abadesa,  que  tres  hom¬ 
bres,  .entraron  en  Val-de-Grace  y  que 
uno  de  ellos  os  arrebató  la  novicia. 

Abadesa  ¿Fuisteis  vos? 

Enrique  Si  yo  la  hubiese  robado,  estaría  con  no¬ 
sotros  y  el  semblante  de  sus  padres  y  el 
nuestro,  rebelarían  inmensa  satisfacción. 

C.  de  Der  Y  aquella  mujer  que  prometió  venir 
aquí  con  mi  hija...!  (impacienté). 

Abadesa  Me  maravilla  que  hayáis  fiado  un  solo 
instante  en  la  palabra  de  una  mujer  de 
tal  clase. 

Sra.  Der  Yo  tambiéa  fio  en  la  palabra  de  aquella 
joven,  sin  que  sea  esto  manifestar  abso¬ 
luta  seguridad. 

Abadesa  ¡Vos!  Esa'mujer  tiene  el  privilegio  de 
trastornar  la  cabeza  á  todos-menos  á  mí. 

i 

C.  de  Der  Ni  á  mí;  no,  señora;  ni  á  mí. 

C.  de  Fou  Pues  á  mí  sí.  Es  decir,  me  la  trastorna 
en  sentido  en  que  la  Reverendísima  Aba¬ 
desa  quiere  significar;  porque  yo  siento 
como  hijo  cierta  .  esperanza  porque  es 
muy  enérgica  aquella  jóveri  y  si  la  co“ 
nocieséis...  como...  como  quién  la  co- 


72 


nozca,  seguramente...  que...  si  es  de  esas 
personas  que... 

Abadesa  ( Interrumpiendo ). — Confiad  cuánto  que¬ 

ráis.  Per®  yo  os  aseguro  que  no  volve¬ 
réis  á  ver  en  mucho  tiempo  á  la  tal  bai¬ 
larina.  pues  la  noche  misma  en  que 
estuvo  aquí,  la  prendieron  y  fué  llevada 
á  la  Prisión  del  Obispo. 

C.  de  Fou.  ¡Oh!  gracias  San  Cucufate,  ya  era  hora 
de  jque  los  obispos  tuviesen  su  corres¬ 
pondiente...  prisión... 

Sra.  Der  Pero  ¿qué  delito  pudo  cometer  aquella 
*  jóven? 

Abadesa  Decid  delitos  y  lo  acertaréis.  Quiso  sor¬ 
prender  vuestra  buena  fé  y  conquistar 
así  un  aprecio  y  una  influencia  mal  ad¬ 
quiridos.  Hoy  habría  vuelto  aquí  sin 
Elisa;  pero  lograría  vuestra  gratitud  para 
explotarla  más  tarde  en  provecho  suyo. 
En  fin;  sabedora  yo  de  la  depravada  vida 
que  lleva  y  de  los  aviesos  proyectos  en 
contra  vuestro  concebidos,  obtuve  de  la 

4.  * 

Princesa  Real,  una  orden  de  prisión  para 
aquella  aventurera  (Despreciativa'. 

C.  de  Der.  Creo,  señora,  y  sin  faltar  el  respeto 
que  mereceis,  que  habéis  hecho  mal  en 
proceder  sin  nuestro  consentimiento. 

C.  de  Fou.  Si,  señora,  mal,  muy  mal. 

Abadesa.  Hacedme  cargos  si  os  parece  amigo  mío. 

Sra.  Der.  ¡Ah!  no  es  eso,  mi  buena  amiga,  es  que  á 
mi  esposo  le  interesa  esa  jóven,  bien  lo 
conozco  (el  señor  de  Dermond  manifiesta 
escamarse ),  pues  élla  nos  ha  prometi¬ 
do  devolvernos  á  nuestra  hija  y  era  nues¬ 
tro  deseo  que,  cuando  menos  terminase 
el  plazo  señalado. 
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Enrique  ¡Que  habéis  hecho,  señora! 

( A  la  Abadesa ). 

Abadesa.  He  cumplido  con  mi  deber. 

C.  de  Fou  ( Ap .)  Esa  encopetada  y  tiesa...  figura  se 
me  ha  quedado  atrevesada  aquí  ( señalan - 
do  el  cuello).  Pero  ¿quién  anda  por  este 
lado  {Señala  al  foro). 


ESCENA  IV 

Dichos  y  Elisa  acompañada  de  un  criado  de  la  casa . 

Elisa  ( Qu e  entra  despavorida,  con  el  traje  en 

desorden ,  mal  peinada  y  muy  oj orosa  se 
dirige  á  su  madre  abracándola.  Especia  * 
ción). 

¡Enrique!  ¡Enrique  mío!  ¿no  oyes?  mi 
madre  no  quería  nuestra  daño...  mi  ma- 
4  dre...  es  vanidosa,  eso  sí,  pero  me  ama 
de  veras.  Nó;  no  dudes  de  élla.  Su  or¬ 
gullo  ha  de  arrancarle  algún  día  muchas 
lágrimas...  No  le  digas  que  la  pobre  Eli¬ 
sa  ha  perdido  en  manos  de  un  mónstruo 
su  pureza. 

Enrique  ¡Dios  de  bondad!  ¡qué  dice! 

Sra.  Der,  Hija;  hija  de  mi  alma.  Soy  tu  madre,  tu 
madre  que  te  adora.  No  soy  Enrique, 
Enrique  está  allí;  le  ves?  échate  en  sus 
brazos;  yo  te  lo  permito.  Es  tu  esposo. 

Libia  {En  bracos  de  su  madre).  No  lo  creas, 
Enrique  mío;  no  podemos  ser  esposos; 
pero  oculta  á  mis  padres  mi  deshonra. 
Yo  sé  que  tú  estás  seguro  de  la  pureza 
de  mi  alma;  que  mi  voluntad  es  toda 
tuya;  que  sólo  mi  cuerpo  ha  podido  de¬ 
vorar  aquel  tigre  ( Horrorizada ). 


« 
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Elisa:  ¿quién  te  ha  traído  aquí?  hija  mía? 
Quién...  quién...?  una  mujer. 

(A  la  Abadesa').  Lo  véis,  señora?  Una 
mujer  la  ha  traído  ¿porqué  no  ha  de  ha¬ 
ber  cumplido  su  palabra! 

¿Una  mujer  joven,  rubia,  de  aire  desen¬ 
vuelto...? 

Sí,  sí;  una  mujer...  vieja  y  arrugada; 
lloraba  al  mirarme... 

A  vuestra  vez  señora  de  Dermond  ¿com¬ 
prendereis  que  no  ha  sido  la  bailarina? 
( con  satisfacción ). 

¡Dios  mío!  devolved  la  razón  á  mi  hija. 
Dejádmela  y  os  prometo  que  el  buen 
Dios  volverá  la  luz  á  su  razón.  Los  rezos 
en  el  convento  de  Val-de- Grace. 

El  convento  ..  nó,  no  quiero  ir  allí.  ¡En¬ 
rique!  ¡Enrique!  que  no  sepa  núnca  mi 
madre  cuán  desgraciada  me  ha  hecho. 

Es  preciso  socorrer  á  ésta  infeliz  que  se 
ha  vuelto  loca. 

No  es  locura.  Delirio  es  producido  por 
tan  espantosas  emociones.  ¡Elisa!  ¡Elisa! 
volved  en  vos.  Decidnos  si  os  ha  liber¬ 
tado  una  mujer  rubia  joven. 

Sí,  vieja,  vieja  maldita... 

¡Pobre  niña! 

¡Elisa!  ¡hija  de  mi  alma!  {sollozando). 
¡Oye,  hija,  Elisa  mía.  ¡Pobrecilla!  Di, 
una  mujer... 

No  insistáis.  Os  aseguro  que  la  bailarina 
está  encerrada,  y  lograré  que  su  prisión 
se  prologue  indefinidamente. 
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Libia 

Elisa 

Libia 

Enrique 

Elisa 


Abadesa 


-  ESCENA  V 

Dichos  y  Libia 

Mi  prisión  es  éste  palacio  ¡Ah!  ¡Señora 
Abadesa!  Si  yo  fuese  tan  humanitária 
como  vos,  no  habíais  de  tardar  en  aver¬ 
gonzaros  de  vuestra  poca  caridad. 

¡Qué  oigo!  La  voz  de  mi  ángel  Herma¬ 
na,  ángel  mío,  vos  sois  mi  salvador.  Pe¬ 
ro  ¿no  me  lleváis  á  casa  de  mis  padres? 
Señorita;  ya  no  volveréis  á  ver  á  Mu- 
fart.  Nada  temáis.  Ahora  mismo  os  con¬ 
duciré  al  lado  de  Enrique.  ¡Miradle! 

{Que  se  adelanta i).  Elisa  mía;  yo  soy.  No 
me  recordáis  ya? 

{Que  vuelve  á  la  ra^óri).  Enrique  yo  te 
amo;  te  amo...  {Transición).  Nó;  no  pue¬ 
do  ser  vuestra.  Soy  indigna  de  vuestro 
nombre.  Aborrecedme,  Enrique,  aborre¬ 
cedme.  {Con  vo%  debilitada  gradualmente. 
Elisa  vacila  y  cae  desvanecida  en  bracos 
de  sus  padres  y  de  Libia .  Enrique  dolori¬ 
do  gime  sentándose  en  un  sillón.  El  Ca¬ 
ballero  de  Fougerard  algo  serenado,  per¬ 
manece  en  actitud  meditabunda.  La  Aba - 
desa  con  altivez  en  el  centro  de  la  escena y 
dice: 

¡Desdichada! 

Cuadro. —  Telón  rápido 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO. 


fleto  sexto 

REVELACIONES 


Decoración,  la  del  acto  cuarto.  A  la  derecha,  la  mesa  que  sirvió  para- 
comer  Tía  Simón  y  Libia.  Una  silla  vieja  con  brazos  y  algún  al* 
mohadón  muy  usado,  cerca  de  la  mesa,  provista  de  vaso,  botella  y 
cántaro  ó  jarro  con  agua. 


ESCENA  PRIMERA 

LIBIA  y  TIA  SIMON 

> 

l  *  • 

(. Sentada  en  la  butaca  vieja  ó  silla  de  bracos.  Libia 

apoyada  en  el  y espaldar .) 

Tía  Simón  Eso  me  lo  dices  pa  darme  ánimo,  pera 
yo  me  siento  muy  mala  por  dentro... 

Libia  No,  madrina.  Es  que  teméis  á  la  muerte 
más  que  nádie  la  temería  y  eso  nace  de 
la  intranquilidad  de  conciencia. 

Tía  Simón  Yo  no  se  lo  que  quieren  decir  con  eso,. 

ni  lo  que  significa  concéncia;  solo  sé  que 
mi  maquinaria  se  descompone  y  va  á  dar 
un  estallido  pero  que  muy  gordo. 

Libia  Pues  creed,  que  vuestro  semblante,  aun¬ 
que  algo  más  demacrado,  no  presenta 
señales  de  muerte  próxima. 

Tía  Simom  Pero  vendrá  aunque  sea  sin  esas  señales 
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que  tú  dices,  porque  losiento  aquí,  (en  el 
pecho)  muy  hondo,  muy  hondo. 

Libi  *  Pues  si  tan  hondo  lo  sentís  y  tan  conven¬ 
cida  estáis  del  peligro.  ¡Cómo,  no  pedís 
confesión? 

Tía.  Simón  Sí,  sí.  ¡Confesión!  Tú  no  sabes  el  tiempo 
que  necesitaría  yo  para  confesarme,  si 
quisiera  y  supiese  hacerlo.  ¡Ahí  es  grano 
de  anís  dar  un  repaso  á  mi  larga  vida! 

Libia  Basta  confesarse  de  cuanto  se  puede  re¬ 
cordar  y  arrepentirse  con  verdadero  do¬ 
lor  de  todo  lo  malo. 

Tía  Simón  Pues  dolor  no  me  falta.  Te  aseguro  que 
siento  algo  así  como  si  un  perro  rabioso 
me  desgarrase  el  pecho  con  los  colmillos, 
pero  arrepentimiento  no  sé  si  lo  siento  ó 
no,  ni  comprendo  lo  que  eso  quiere  de¬ 
cir.  ¿Tú  has  olvidado  que  ahorcaron  jun¬ 
tos  á  tu  padire  y  á  mi  buen  Lubin?  El 
daño  que  yo  he  procurado  á  las  gentes 
aquellas;  bien  ganado  se  lo  tienen. 

Libia  ¡Y  los  muertos  á  quienes  desbaldabais 
al  amortajarlos? 

Tía  Simón  Deja  los  muertos  en  paz,  que  á  ellos  náda 
les  hace  falta  y  cuídame  á  mí  que  no 
quiero  ir  á  pudrirme  en  su  compañía. 

Libia  Si  que  os  cuidaré,  madrina,  sí;  pero  qui¬ 
siera  que  hablásemos  de  aquella  pobre 
señorita  que  teníais  encerrada  Mufart  y 
vos. 

Tía  Simón  Y  que  la  pérfida  de  mi  ahijada  supo  ro¬ 
barnos  traidoramente. — ¿Verdad?  Y  aún 
te  atreves  á  recordarme  tu  mala  jugada! 
Como  no  fuese  porque  las  fuerzas  me 
van  faltando  y  me  cuidas  con  tánto  aquel 
yo  te  juro  que  aquí  entre  mis  uñas,  deja¬ 
bas  ese  gaznate  que  tantos  brillantes  han. 
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rodeado,  como  rodeó  la  cuerda  el  cuello 
de  mi  hombre  y  el  de  tu  padre.  {Tose.) 

Libia  Dejád  esos  Recuerdos  que  aumentan  vues¬ 
tro  ahogo  y  hablemos  de  aquella  pobre- 
cilla.  ¡Recordáis  qué  hermosa  era? — Con¬ 
tadme,  contadme  como  fué  que  Mufart 
se  atreviese  á....  Estáis  bien  segura  de 
que  no  tuvo  compasión  de  la  pureza  de 
aquella  señorita. 

Tía  Simón  Segura,  y  bien  segura...  de  que  la  muy 
hipocritona,  quiso  comprarme  su  liber¬ 
tad  ofreciéndome  todos  sus  arrumacos 
que  valían  un  tesoro. 

Libia  Pero  no  me  decís  si  su  deshonra  fué  cier- 

i 

ta,  ó  si  se  lo  digísteis  solo  para  vengaros 
de  élla  cuando  creíais  que  se  os  escapaba. 
La  pobre  quedó  desde  aquel  momento 
poseída  de  terror. 

Tía  Simón  Me  marea  tu  charla  y  se  me  hace  más 
grande  cada  vez  el  dolor  ese  que  te  he 
dicho  que  se  parece  á  los  mordiscos  de 
•  un  mastín.  Déjame  de  señoritas;  déjame 
de  purezas  y  zarandajas  y  oye  lo  que  voy 
á  decirte. 

Libia  Y  ¿me  diréis  luego?... 

Tía  Simón  ¡Dale  que  dale!  pareces  un  martillo  de 
forjador,  golpea  que  golpearás — pero  lo 
harás  sobre  hierro  frío. 

Libia  Pues  bien — que  os  cuide  vuestro  hijo.  Yo 

me  voy  y  os  dejo.  {Finge  marcharse.) 

Tía  Simón.  Véa  diablillo,  vén;  mala  ahijada.  Qué¬ 
date  y  te  diré  lo  que  quieras.  No  sabes 
que  como  ya  te  he  dicho,  Mufart  hace 
tres  días  que  está  fuera  y  que  ha  empren¬ 
dido  un  trabajo  que  no  le  permitirá  ve¬ 
nir  en  dos  semanas  por  lo  corto. 

Pues  bien,  madrina.  Ya  veis  si  os  quiero 


Libia 
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que  me  quedaré  á  condición  de  que  me 
digáis  la  verdad. 

Tía  Simón  Pero  ¿qué  te  importa  á  tí  de  si  Mufart 
hizo  ó  no  hizo?  Escucha:  Abora  lo  prin¬ 
cipal,  es  que  mi  dinero,  que  yo  he  gana¬ 
do  honradamente  con  mi  trabajo ,  novaya 
á  robármelo  nádie  cuando  yo  muera. 
Dáme  palabra  de  que  nádie  me  lo  robará 
y  de  que  lo  enterrarás  conmigo. 

Libia  Sí;  os  lo  prometo,  aunque  es  capricho 
bien  loco  ese  de  que  entierren  con  vos 
un  dinero  que  para  nada  os  ha  de  servir 
en  el  otro  mundo. 

Tía  Simón  ¿Has  dicho  «el  otro  mundo?»  Pues  mira; 

como  yo  vaya  á  otro  mundo  razón  de 
más  pa  llevarme  mis  ahorros.  Ya  verás 
tú,  el,  dinero  en  todas  partes  sirve  de  algo 
¿sabes  tú? 

Libia  Y  ¿dónde  tenéis  ese  tesoro? 

Tía  Simón  Oye  bien,  y  atiende  á  lo  que  voy  á  de¬ 
cirte  ( Con  misterio .)  ¿Ves  en  aquel  rin¬ 
cón  una  argolla  de  hierro? 

Libia  Sí,  la  veo  bien. 

Tía  Simón  Pues  agarrándola  y  tirando  de  ella,  se 
hunde  una  trampa  que  verás  cerca  de 
allí.  {Donde  esté.)  Desde  la  abertura,  que 
es  ancha,  hasta  el  suelo  cubierto  de  tie¬ 
rra  y  piedras  menudas,  hay  una  distancia 
como  de  cuatro  varas  y  marchando  por 
la  galería  de  la  derecha,  no  tardarás  en 
hallar  una  covacha  y  en  el  ángulo  iz¬ 
quierdo  del  fondo,  una  piedra  que  cubre 
la  pequeña  tinaja  en  donde  guardo  mis 
moneditas  de  oro,  que  tú  enterrarás  jun¬ 
to  á  mí.  Lo  harás,  ¿verdad? 

Libia  Sí;  lo  haré. 

Tía  Simón  Júrámelo. 


Libi\ 

Tía  Simón 

Libia 

Tía  Simón 
Libia 


Mufart 


—  Si  — 

Os  lo  juró.  Y,  ahora  decidme  si  vuestro 
hijo.... 

Sí...  sí...  Te  lo  diré.  Pero  abrígame  con 
cualquier  trapajo.  Me  coge  frío  por  todo 
el  cuerpo. 

( Abrigando  á  Tía  Simón.)  Me  habéis 
dicho  que  Mufart  no  vendrá.  ¿Estáis  bien 
segura? 

Solo  en  el  caso  de  que  le  ocurra  algo  muy 
gordo... 

Pues  bien,  madrina;  para  mayor  seguri¬ 
dad  cerraré  las  puertas,  así  si  Mufart  vie¬ 
ne,  al  encontrar  cerrado  no  presumirá 
que...  (  Va  á  cerrar  con  llave ,  la  puerta 
de  una  hoja  de  la  derecha  y  en  tal  momen¬ 
to,  entra  Mufart  que  baja  por  la  escalera 
del  fondo  y  avanza  hácia  Libia 9  quitán¬ 
dole  la  llave  de  la  'puerta  que  iba  á  cerrar 
Especiación .) 

ESCENA  II 

\ 

Dichos  y  MUFART 

¡Miserable!  EL  SALVAJE  DE  LAS  TI¬ 
NIEBLAS,  como  han  dado  en  llamarme, 
también  sabe  desafiar  el  reino  de  la  luz. 
Y  averigua  lo  que  le  conviene.  Y  sabe 
quién  le  hace  traición.  Y  no  olvida  que 
un  cuchillo  puede  ser  arrancado  del  cinto 
por  mano  extraña;  por  eso  lo  traigo  en 
la  mía  y  en  tí  voy  á  hundirlo.  Sabía 
que  tramabas  no  sé  que  «complot» 
con  mi  madre  y  vengo  á  que  me  pa¬ 
gues  el  robo  que  me  hiciste  al  separar 
de  mi  lado  á  mi  adorada.  Aprende  á  co- 
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nocer  que  Mufart,  el  deforme,  no  perdo¬ 
na  el  daño  que  se  le  hace.  No  te  valdrá 
que  huyas;  no  habrá  rincón  que  te  libre 
de  mi  venganza  y  vas  á  verlo.  (Avanza 
hácia  Elisa,  puñal  en  mano.) 

Tu  Simón  ¡Hijo!  perdónala;  perdónala;  por  ahora  á 
lo  menos!  ¡Quién  me  cuidará  á  mí  que 
tan  enferma  me  siento! 

Mufart  ( Retrocede .)  Yo  os  cuidaré;  no  tengáis 

•  cuidado.  Yo  os  aliviaré,  vieja  infame, 
cómplice  de  ésta  que  es  mi  enemiga! 
Sangrando  aún  el  cuchillo,  que  hundiré 
en  el  pecho  de  esa  miserable,  juntaré  su 
sangre  con  la  vuestra  y  con  la  mía  por 
fin;  ya  que,  perdido  mi  amor,  náda  me 
liga  en  el  mundo.  No  murieron  juntos 
nuestros  padres!!  ¡Así  se  mezclará  tam¬ 
bién  nuestra  sangre! 

Tía  Simón  ¡Mufart!  ¡Mufart!  Me  siento  morir,  si 
tú  murieses  ¡quién  vengaría  á  tu  padre. 

Mufart  ¡Sea!  dices  bien;  Yo  viviré¡lo  bastante  pa¬ 
ra  vengarle  sin  necesidad  de  que  mi  vida 
se  prolongue  más  que  algunos  momentos! 
Las  minas  están  bien  cargadas  y  casi  to¬ 
das  las  mechas  unidas  para  que  de  un 
solo  chispazo  tódo  los  más  suntuoso  de 
París  vuele  por  los  aires  ó  se  hunda  en 
los  abismos.  Pero  antes,  Libia  maldecida, 
déjame  que  vea  brotar  tu  sangre  como 
vi  brotar  la  mía  antes  de  llegar  á...  ¡pero 
qué  digo!  Yas  á  morir!  {De  nuevo  avan¬ 
za  furioso  hácia  Elisa ,  puñal  en  mano.) 

Libia  ¡Tén  compasión!  Tu  própia  madre  te  lo 
pide. 

Mufart  {Furioso)  ¿No  me  oíste?  ¡Vén  yo  te  al- 


/ 


* 
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canzaré!  ¡Es  inútil  que  huyas!  ¡¡Acabe¬ 
mos!! 

( Libia  tira  de  la  orgolla  y  se  hunde  el 
suelo ,  desapareciendo  súbitamente  Mu- 
fart). 


ESCENA  III 

TIA  SIMON  y  LIBIA 


Libia  ¡Al  abismo!  monstruo  de  maldad  y  de 
impureza!  al  abismo!  {Suelta  la  argolla - 
que  vuelve  á  quedar  adherida  á  la  pared.) 

Tía  Simón  ¡Qué  has  hecho!  condenada! 

( Corta  pausa). 

Libia  Salvaros  y  salvarme  de  una  muerte  se¬ 
gura.  La  Providencia  ha  hecho  que  tan 
.  oportunamente  me  hayáis  enseñado  esa 
bendita  argolla. 

Tía  Simón  Si  aquel  día  no  hubiera  yo  estado  tan 
pesada  por  efecto  del  vino,  ya  ves  que 
me  habría  sido  bien  fácil  hundirte  con 
aquella  señoritilla,  segura  de  que  os  hu¬ 
biera  encontrado  Mufart  al  poco  rato. 
Pero  hablemos  de  lo  que  va  á  suceder 
con  mi  hijo.  Como  el  golpe  apenas  ha¬ 
brá  sido  bastante  á  aturdirle  durante  un 
rato,  dentro  de  poco  volverá  aquí  con 
nosotras. 

Libia.  ¿Por  cuántas  partes  puede  llegar  á  ésta 
habitación? 

Tía  Simón  Por  aquella  puerta  no  más. 

Libia  Olvidáis  la  trampa. 

Tla  Simón  Se  abre  solo  por  medio  de  ese  anillo. 

Libia  No  importa,  pues,  que  venga,  mientras 
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no  pueda  verificarlo  por  otro  lugar  ( Ap .) 
Yo  hallaré  quien  nos  defienda. 

Tiv  Simón  Libia!  Libia!  Tengo  sed!  tengo  sed!  quie¬ 
ro  beber!  vino,  vino... 

Libia  ¿De  veras  tenéis  mucha  sed,  madrina 
mía? 

Tía  Simón  Sí,  ¡mucha!  ¡mucha! 

Libia  ¡Voy  á  buscar  agua!  (Mirando  á  la  es~ 
calera). 

Tía  Simón  No,  agua,  nó;  vino,  vino... 

Libia  (A p.)  ¡Cuánto  tardan  y  ésta  condenada 

que  se  muere!...  Porque  se  muere  á  es¬ 
cape!  Y  va  á  llevarse  el  secreto  al  otro 
mundo.  Que  viva  aún,  Dios  mío,  ¡Quién 
dijera  que  una  vida  tan  despreciable, 
llegase  á  ser  tan  preciosa  en  estos  mo¬ 
mentos! 

Tía  Simón.  ¡Tengo  sed!  ¡tengo  sed!  ¡mi  dinero!... 

¡no!  ¡no!  ¡me  abraso!  vino,  dáme  vino. 

Libia  Ya  os  traigo  de  beber,  madrina.  ( Oyen¬ 
do  pasos  en  la  escalera).  ¡Por  fin!  ¡Bajad, 
señores!  pero  con  cuidado.  ¡Apresuraos! 
Creo  que  llegáis  tarde.  ( Examina  á  la 
vieja  que  parece  aletargada.) 


ESCENA  IV 

Dichos  C.  V  SEÑORA  DE  DERMOND,  CABALLERO  DE 

FOUGERARD  y  ELISA 

( Bajan  cautelosamente  por  la  escalera.) 
Lfbia  Parece  que  está  muerta.  ¡Oh  desgracia! 

Pero  ¡silencio!  No  hagáis  ruido;  aún  res¬ 
pira... 

Tía  Simón  Tengo  sed,  tengo  sed...  Libia,  vino... 
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(Se  incorpora  penosamente ).  ¡Trae  luz! 
¡no  veo;  no  veo!  luz!  ¡qué  es  esto! 

Libia  Madrina,  ¿no  me  véis? 

Tía  Simón  No.  ¡Tengo  sed!  me  ahogo! 

Libia  (Ap.)  Perdóname  Diós  mío,  pero  bien 
sabes  que  no  lo  hago  por  atormentarla. 
(A  la  vieja )  Madrina,  bebed,  bebed.  {La 
vieja  alarga  las  manos  con  ansia  y  sin  di - 
rección  fija ). 

Tía  Simón  ¡Dáme!  ¡dame  acá!  ¿Dónde  estás?  ¡no  te 
veo!  ¡dáme  el  vaso!  ¡dámelo! 

Libia  En  cuanto  me  digáis  si  vuestro  hijo  es 
dueño  de  Elisa. 

Tía  Simón  Dáme  el  vaso  y  te  lo  diré  todo,  ense¬ 
guida...  {Con  vo%  entrecortada  y  cada 
ve%  más  velada)  ¡Dámelo! 

Libia  Nó;  me  engañaríais. 

Tía  Simón  Te  lo  prometo...  te  lo  juro.  En  cambio, 
si  no  me  dás  de  beber,  me  muero  y  los 
muertos  no  hablan  ¿Sabes  tú? 

Libia  Tomad  pues.  Bebed  pronto.  No  tardéis. 

{Entregándole  el  vaso)  Decid,  ¿fué  dueño 
de  aquel  ángel  de  pureza? 

Tía  Simón  ¡Me  ahogo!  (S¿  aproxima  el  vaso  d  ios 
labios ).  Arrastrada.  Esto  es  agua;  quiero 
vino...  (arroja  el  vaso  al  suelo.) 

Libia  ¡Hablad!  Decidme  si... 

Tía  Simón  Ahora...  lo  sabrás.  Mi  tesoro  conmigo... 

Libia  {Apremiándola  con  ansiedad).  ¿Fué  res¬ 
petada  Elisa?  ¿Fué  respetada? 

Tía  Simón  {Lentamente).  Si...  quieres...  sa...  berlo... 

{Todo?  dan  muestra  de  satisfacción  al 
entender  que  fué  respetada  Elisa  volvien¬ 
do  á  caer  en  desaliento  y  ansiedad  al 
comprender  que  Tía  Simón  no  lo  afirma) 
¡Ah...  Mufart!...  quiso...  {queda  muerta 
en  el  sillón.  Los  personajes  continúan  per - 


piejos .  La  actri z  encargada  de  represen^ 
tar  este  papelf  debe  estudiar  detenida¬ 
mente  la  muerte  ésta  que  teimina  después 
de  prolongada  agonía .) 

Libia  ¡Muerta!  ¡Oh  desesperación! 

C.  de  Dbr  ¡Hija  de  mi  alma! 

Sra.  Der  ¡Dios  de  bondad! 

C.  de  Fou  (Ap.j  Esa  maldita  se  lleva  para  siempre 
la  vida  y  la  honra  de  la  infeliz.  ( Elisa 
abracada  á  su  madre  sollozando .  C.  de 
Dermond ?  sentado  en  una  banqueta ,  ocul¬ 
tando  la  cara  entre  las  manos .  C.  de  Fou - 
gerard  apoyando  un  bra^osobre  la  espal¬ 
da  de  su  amigo .  Libia  contemplando 

entristecida  tan  penosa  escena ). 

0 

ESCENA  V 

Dichos  y  Mufart 

( Quien  jadeante  por  efecto  de  la  caída  y  de 
haber  corrido  largo  espacio  por  las  gale¬ 
rías  y  siente  renovar  los  daños  de  la  heri¬ 
da  que  le  infirió  Enrique  y  cae  moribun - 
bo  cerca  de  Tia  Simón), 

Mufart  ( Con  odio),  ¡Madre!  ¡madre!  no  tardarás 

en  seguirme!  ( Trata  de  desenvainar  el 
cuchillo  para  matar  á  su  madre  y  al  ob¬ 
servar  que  no  vive  exclama :)  ¡Muerta! 
Pero  yo  te  hallaré  en  el  camino  de  la 
eternidad...  ¡Me  siento  morir.  ¡Parece 
que  se  me  rompe  el  pecho. 


—  87  — 


ESCENA  FINAL 

Dichos  v  Enrique  {que  viene  persiguiendo  á  Mufart; 
entra  por  la  puerta  de  una  hoja  i) 


Enrique  ¡Desgraciado!  ¡qué  hiciste  del  honor  de 
Elisa! 

Mufart  Si  no  fuéseis  aquel  cuya  vida  juré  á  mi 
padre  respetar,  tiempo  há  que  seríais 
pasto  de  los  gusanos.  No  juré  sino  respe¬ 
tar  vuestra  vida  y  lo  he  cumplido.  Pero, 
os  prometo  que  si  la  herida  de  vuestra 
pistola  hizo  en  mis  pulmones  no  llegase  á 
matarme...  la  hermosura  de  Elisa  sería 
para  mí.  ( Con  frase  entrecortada .) 

Mi  mayor  tormento  es  no  haberla  po¬ 
seído... 

Elisa  Ya  soy  digna  de  vos,  Enrique.  ¡Gracias, 
Dios  de  bondad!  Seremos  dichosos. 

Mufart  Mucho,  ja,  ja,  ja.  Mucho,  muy  dichosos 
y  Mufart  en  tánto  se  pudrirá  en  las  en¬ 
trañas  de  la  tierra.  Lubin  Pernet,  no  ha¬ 
brá  logrado  vengarse  de  esa  estúpida 
muchedumbre  que  le  acompañó  con  risa 
burlona,  hasta  los  peldaños  del  patíbu¬ 
lo  y  contempló  rogocijada,  el  tormento 
horrible  y  la  afrentosa  muerte.  Ja,  ja,  ja. 
El  Caballero  de  Dermond,  gozará  tran¬ 
quilo  sus  caudales  y  casará  á  su  hija  con 
Enrique  de  Fougerard;  llegado  al  colmo 
de  la  dicha,  ja,  ja,  ja.  Habéis  olvidado 
que  me  llamáis  Salvaje  de  las  Tinieblas. 
¡El  Salvaje  sabrá  hacerse  digno  de  tal 
nombre  hasta  su  postrer  momento.  Poca 
vida  necesito  para  cumplir  el  juramento 


que  hice  á  mi  padre.  Mientras;  Caballero 
Enrique  de  Fougerard,  en  Hombre  de  un 
difunto,  en  nombre  de  Lubin  Pernet, 
vuestro  defendido,  yo  os  conjuro  á  que 
leáis  este  documento.  (Saca  un  papel  del 
Pecho  y  lo  entrega  á  Enrique .)  En  él  ha¬ 
llaréis  la  primer  página  de  vuestra  vida. 
¡Leed!  ¡Leed!  La  dicha  más  dulce  se  des¬ 
tilará  en  vuestra  alma.  ¡Ah!  (queda  muer¬ 
to.) 

C.  de  Fou.  No  leáis,  Enrique.  Dadme  ese  pliego. 
Os  lo  suplica.  Os  lo  mando. 

Enrique  ¡Perdonad!  pero  un  impulso  irresistible, 
me  obliga  á  desobedeceros  (Abre  el  plie¬ 
go  y  lee  una  caria  que  contiene .  La  es¬ 
truja .)  ¡Ah!  qué  .veo,  ¿es  cierto?  ¡Yo 
hijo  de  aquel  infame!  Es  decir  que  ia  san¬ 
gre  de  mi  madre,  vilmente  mancillada, 
me  infundía  elódiohácia  ese  Rey  abyecto! 
Yo  hijo  expúreo  de  ese  Rey!  ¡Yó!  No  en 
vano  le  aborrecía  de  muerte!  El  mi  padre! 
¡mi  padre!  Confiadme  vuestra  venganza 

madre  mía.  Ese  Monarca  licencioso, 
«  ' 

ese  ladrón  de  honras,  no  escapará  á  la 
hoja  de  mi  acero  que  hundiré  en  su  pe¬ 
cho.  No  vacilará  el  hijo  en  verter  gota  á 
gota  la  sangre  de  su  padre.  Yo  ven¬ 
garé  tu  agrávio  madre  de  mi  alma.  Se¬ 
ré  parricida;  parricida  y  regicida!  ¡Me 
mata  la  dicha!  ¡Me  ahoga  la  felicidad! 
(Enloquece  y  cae  riendo  con  violencia  en 
bracos  de  los  Caballeros  de  Fougerard 
v  de  Dermond)  ¡Parricida!  ..  ja,  ja,  ja!... 

C.  de  Der.  Cruel  (d  Mufart ). 

Elisa  Tuya,  Dios  mío,  para. siempre. 

Sra.  Der.  Pobre  hija  mía;  sin  élla  nada  me  queda 
ya  en  el  mundo. 


/ 


/ 
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C.  de  Fou.  Más  os  valiera,  señora;  á  vos  y  á  mí]nos 
queda  el  remordimiento. 

( Enrique  cae ,  riendo  histéricamente ,  en 
bracos  de  los  caballeros  de  Fougerard  y 
de  Dermond .  A  su  lado  la  señora  de 
Dermondy  abatida 9  oculta  su  rostro  entre 
las  manos .  Elisa  en  actitud  beatífica .  Li¬ 
bia  en  ademán  de  compasión  y  aloo  sepa¬ 
rada  del  grupo .  Cuadro .) 

(Telón  pausado.) 

FIN  DEL  MELODRAMA. 


\ 


AL  LECTOR 


Amigo  lector:  ésta  mi  obra  que  tú  siempre  bené¬ 
volo  acabas  de  leer,  está  inspirada  en  Las  Catacum¬ 
bas  de  París ,  narración  histérico-novelesca,  escrita 
en  francés  por  el  eximio  literato  Elias  Berthet. 

Ruégote  pués,  lector  amado,  que  te  procures  la 
precitada  obra,  si  gustas  complacerme. 

Partiendo  de  la  base  de  que  has  leído  El  Sal¬ 
vaje  de  las  Tinieblas  y  de  que  está  en  poder  tuyo, 
Las  Catacumbas  de  Parísf  poco  debo  decirte. 

Por  tí  mismo  te  convencerás  de  que  los  actos 
segundo  y  quinto  son  completamente  míos,  de  que 
mío  es  el  desenlace  de  la  obra,  aparte  de  ser  del  todo 
original  el  diálogo  que  hablan  mis  personajes. 

Verás  al  propio  tiempo,  que  de  la  novela  sólo 
extrage  contados  episodios,  por  parecerme  los  res¬ 
tantes,  de  ninguna  piecisión  y  exentos  de  la  savia 
que  requiere  la  obra  teatral. 

También  lector,  sí  viste  en  escena  El  Salvaje  de 
las  Tinieblas y  no  ha  de  dejar  de  sorprenderte  que 
.termine  el  melodrama  con  la  locura  de  Enrique  y  la 
muerte  de  Mufa,rt  después  de  llevar  á  cabo  una  ven- 
.ganza  verdaderamente  salvaje  en  la  persona  de  En- 


rique  á  quien  la  Providencia  convirtió  en  implaca¬ 
ble  enemigo  de  su  monstruoso  rival. 

Una  série  de  circunstancias  agenas  á  mi  volun¬ 
tad,  me  obligaron  á  sustituir  por  otro  pésimo,  un 
final  que  no  tenía  tánto  de  malo,  así  como  á  dividir 
la  obra  en  cinco  actos  en  lugar  de  los  siete  de  que 
consta. 

También  vime  precisado  a  suprimir  el  personaje 
la  Abadesa  de  Yal-de-Grace,  porqué  la  actriz  encar¬ 
gada  de  éste  papel,  no  compareció  á  hora  oportuna. 

Debes  considerar  que  El  Salvaje  de  las  Tinieblas 
fué  escrito,  ensayado  y  puesto  en  escena,  en  el  corto 
espacio  de  una  semana. 

De  manera  que  evitó  un  fracaso  casi  casi  seguro 
el  primer  actor  y  director  D.  José  Fages,  que,  des¬ 
de  el  segundo  acto,  logró  imponerse  á  las  masas. 

valiéndole  semejante  tour  de  forcé ,  un  exitazo 

*  %  % 

enorme. 

Declaro  sin  embajes  estas  verdades  y  después  de 
dar  las  gracias  más  cumplidas  á  los  actores  que  des¬ 
empeñaron  mi  producción  y  á  la  prensa  catalana  y 
madrileña  que  tantos  elogios  me  prodigó  á  raiz  de 
su  estreno,  me  despido  de  tí  poniéndome  á  tus  or¬ 
denes. 

» 

Agustín  Mundet  Alvarez 


La  estudiosa  y  aplaudida  actriz,  señorita  Bozzo, 
por  deferencia  al  autor  se  encargó  de  un  papel  infe¬ 
rior  á  su  categoría.  Cada  cesa  en  su  lugar . 


ERRATAS  IMPORTANTES 


Pág.a  io,  línea  12. — Dice:  Elisa  ¡Dios  mío! — Debe 
decir:  Sra.  Der.  ¡Dios  mío! 

Pág. 1  14,  línea  24. — Dice:  ¡Qué  necesidad! — Debe 
decir:  ¡Qué  necedad! 

1  __ 

Pág.u  18,  líneas  1  y  2. — Dice:  (Hablando  consigo 
mismo). 

Pág.a  18,  línea  3. — Debe  decir: 

{Hablando  consigo  mismo.) 

Pág.a  20,  línea  4. — Dice:  polvo. — Debe  decir:  plomo. 

Pág.a  38,  línea  19. — Dice:  que  domina. — Debe  decir: 
que  me  domina. 

Pág,a  38,  línea  27. — Dice:  no  debilita. — Debe  decir: 
no  se  debilita. 

Pág.  39,  línea  32. — Dice:  porque  ellos. — Debe  de¬ 
cir:  porque  para  que  ellos. 


Obras  del  mismo  autor 


EL  SALVAJE  DE  LAS  TINIEBLAS 
Precio:  2  pesetas. 

DE  FLOR  EN  FLOR,  idilio  en  verso,  colaboración  con  Garlos 
Arniches,  música  del  maestro  Ernesto  Sotomayor  y 
Arenal  (5.a  edición  agotada. 

UNA  PERMUTA,  zarzuela,  música  de  D.  José  Alvarez. 

HIJO  DE  LA  CRAPULA,  melodrama  en  prosa. 

LOS  CAUTIVOS  DE  ARGEL,  melodrama  en  verso. 

LOS  DESAMPARADOS,  melodrama  en  prosa. 

EL  VENGADOR  DE  SU  VICTIMA,  melodrama  en  verso. 

EN  PREPARACION 

LA  VERDAD  DE  LA  MENTIRA,  comedia  eú  prosa. 

MIMOS  DEL  GATITO,  idilio  en  prosa. 

D.  LÁZARO  Ó  LA  FUERZA  DEL  VINO,  parodia  de  D.  Alva¬ 
ro,  colaboración  con  D.  Antonio  Paso. 

CATALANAS 

ROSA  BLANCA,  drama  en  vers. 

FANTASMAGORIA,  sainete  en  vers. 

ENTRANYAS  DE  POLISSON,  joguina. 

UN  BREÑAR  Á  SAN  OLAGUER,  cuadro  de  costums,  prosa  £ 
vers. 

|  é4 

De  venta:  Barcelona :  Doctor  Dou,  14 ,—Sabadell: 
Centro  periodístico  * 
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Obras  del  mismo  autor 


EL  SALVAJE  DE  LAS  TINIEBLAS 
Precio:  2  pesetas. 

DE  FLOR  EN  FLOR,  idilio  en  verso,  colaboración  con  Cárlos 
Arniehes,  música  del  maestro  Ernesto  Sotomayor  y 
Arenal  (5.a  edición  agotada. 

UNA  PERMUTA,  zarzuela,  música  de  D.  José  Alvarez. 

HIJO  DE  LA  CRÁPULA,  melodrama  en  prosa. 

LOS  CAUTIVOS  DE  ARGEL,  melodrama  en  verso. 

LOS  DESAMPARADOS,  melodrama  en  prosa. 

EL  VENGADOR  DE  SU  VICTIMA,  melodrama  en  verso. 

EN  PREPARACION  , 

LA  VERDAD  DE  LA  MENTIRA,  comedia  en  prosa. 

MIMOS  DEL  GATITO,  idilio  en  prosa. 

/■ 

D.  LÁZARO  Ó  LA  FUERZA  DEL  VINO,  parodia  de  D.  Alva¬ 
ro,  colaboración  con  D.  Antonio  Paso. 

CATALANAS 

ROSA  BLANCA,  drama  en  vers. 

FANTASMAGORIA,  sainete  en  vers. 

ENTRANYAS  DE  POLISSON,  joguina. 

UN  BREÑAR  Á  SAN  OLAGUER,  cuadro  de  costums,  prosa  y 
vers 

De  venta: . Barcelona :  Doctor  Dou,  14  — SabaJeU : 
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